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			Juan, amigo mío, hubiese querido que 
todas las palabras de este 
Diccionario tomaran el lugar de las 
que te abandonaron.

		


		
			PRESENTACIÓN DE LA SEXTA EDICIÓN

			Luego de un largo recorrido, la creatividad está convertida en un amplio campo temático multidisciplinar que ha evolucionado con aportes de intelectuales de muy variada formación. En estas condiciones posee un vocabulario propio, pero que incluye también términos y expresiones procedentes de otros campos y disciplinas. Todo ello justifica la osadía de proponer un texto orientado a explorar estos significados.

			El presente Diccionario de creatividad tiene su génesis en una motivación de carácter docente, y está prioritariamente dirigido a estudiantes en su más amplia expresión. Se han reunido numerosas referencias, que igualmente se encuentran a lo largo y ancho de la literatura especializada, y aun fuera de ella. Cada una de ellas tiene un valor asignado, pero no es prudente entenderlas como unidades autosuficientes, dado que en conjunto dan lugar a un texto articulado, contextualizado y con movimiento.

			Ha tenido ya cinco ediciones. La primera de ellas empezando el siglo fue publicada en Santiago el año 2001, y la segunda en la ciudad de Buenos Aires en 2006. Luego, con el auspicio del Consejo Nacional de la Cultura y las Artes, se publicó en 2009 con el título de Creatividad con todas sus letras, en la Editorial Universitaria. En 2013 se convirtió como eBook, bajo el sello de Edición Digital. La quinta edición se publicó en 2017 también en forma digital en el sitio del DECSA, con Licencia Creative Commons.

			Cada edición ha sumado nuevas entradas. Si en el origen no llegaba a las doscientas entradas, hoy ya sobrepasa las seiscientas. Lo anterior, considerando sucesivas intervenciones en materia de redacción, corrección de errores, y una constante lucha contra las tenaces erratas.

			Esta sexta edición mantiene su propósito inicial: ser una vía de acceso a este universo amplio, dinámico, muchas veces inasible, en el que conviven desde exquisitas trivialidades hasta reflexiones de notable perspicacia. Más que una simple caja de herramientas, quiere ser un estímulo para nuevas formas de comprender y vivir la creatividad.

			Eventualmente el libro en su conjunto ha mejorado, y es esperable que sea un buen apoyo para quienes estén dispuestos a sorprenderse, y puedan inventar un sentido propio para lo que leen.

			R. L. P.
SANTIAGO, MARZO DE 2023






			SABER CREAR

			Nacieron como recursos para derribar muros y atravesar fronteras. Mucho antes de que llegaran a ser guías dentro de una lengua, o que la Ilustración los convirtiera en instrumentos privilegiados para la difusión del saber, los diccionarios fueron herramientas destinadas a superar distancias entre mundos diferentes. En el latín medieval, el vocablo diccionario (dictionarium: dictio: palabra + -arium: de, relacionado con; es decir, “relacionado con las palabras”) significaba repertorio de dicciones, frases o palabras. En esa época fueron colecciones, no siempre ordenadas alfabéticamente, de frases tomadas de autores notables y traducidas para el lector interesado.

			Pensados para acercarse a los misterios de la palabra, y a la vez como un testimonio de la valoración que se hace de ellas, los diccionarios no han dejado de multiplicarse. Tal vez debemos reconocer a Aristóteles un carácter pionero en esta materia. En efecto, en uno de los libros de su Metafísica, se encuentra un breve léxico filosófico, con distinciones para cada término y ejemplos para su uso. Inspirado en este texto, Avicena escribió hacia el siglo X su Libro de las definiciones. Avanzan los siglos, y se publica el Tesoro de la lengua castellana, de Sebastián de Covarrubias, en 1611; y luego el primer diccionario completo de una lengua, publicado en Venecia en 1612, como producto de veinte años de trabajo en la Academia della Crusca.

			Con estos antecedentes el movimiento rápidamente toma su propia fuerza. Hoy los encontramos de todo tipo, de los más variados contenidos, y de muy distinta profundidad, extensión y utilidad. Expresión de intereses, posiciones, perspectivas. André Comte-Sponville da por cierto que la subjetividad participa en las distintas elecciones que hace un diccionario. Un autor está presente, y por ello se puede adivinar una filosofía detrás de un diccionario: “Cualquier filósofo podría hacer el suyo, y todos serían diferentes. Es extraño que no haya más”1.

			En un diccionario cada palabra está definida con otras palabras. Es así, lo que cada palabra encierra se muestra con otras palabras, unas y otras se apoyan, se extienden, también chocan. Entre ellas hay colaboración y hay conflicto, muestran y ocultan. Cada palabra tiene sus bordes y sus límites, pero cuando se acercan, se juntan, se combinan, los resultados carecen de fronteras. Las palabras no son simples espejos destinados a reflejar una cuestión preexistente. Son, por el contrario, elementos constitutivos de la propia realidad.

			Las palabras viven, tienen partida de nacimiento y tienen biografía. Nacen y a veces mueren, y no es fácil establecer su génesis o el recorrido que les toca seguir. Algunas son muy antiguas, se pierden en el tiempo, otras son más recientes, al punto de que podemos reconocer con claridad su filiación. Sin embargo, no siempre estas últimas agregan algo a lo que ya se sabía. De pronto el aporte es escaso y hay más bien repetición, duplicación o superposición. La palabra “resiliencia”, de gran penetración actual, por ejemplo, no avanza mucho más allá respecto de la palabra “voluntad”, que ocupa un lugar central en el lenguaje de los filósofos cínicos y estoicos. O la expresión “espíritu emprendedor”, incapaz de competir con la riqueza de “inquietud”. Lo mismo con el concepto de “pensamiento lateral”, que no corrige ni supera al tradicional “pensamiento divergente” (para no mencionar al trivial “pensar fuera de la caja”).

			En ocasiones se muestran con claridad, aparecen con generosidad, pero en otras los detalles están ocultos o confundidos en medio de la historia, y esto abre un espacio para discusiones sin fin. Al paso del tiempo, muchas palabras se cargan de significados nuevos, amplían sus horizontes, mutan, se vuelven polisémicas y hasta ambiguas. En estas condiciones, un diccionario será siempre un juego interminable con apertura y circularidad.

			En un diccionario temático nada es neutral. Es efectivo que hay referencias obligadas (están aquí porque deben estar) pero todas las demás, la gran mayoría, son opciones. Como lo son, por último, cada una de las definiciones, la forma que adoptan, su extensión o el cuidado puesto en ellas. Acierto o fracaso, cada una de ellas revela la perspectiva de un autor. Inevitablemente, escribir es seleccionar, escoger, separar; en fin, efectuar una elección.

			¿Qué representan realmente?, no es fácil precisarlo. Michel Onfray nos dice: “Cuando más leo, tanto más compruebo que el diccionario constituye el libro de los libros”2. Allí hay muchas respuestas disponibles, agrega, pero necesitan ser descubiertas porque están encriptadas y dispersas en redes infinitas. Pablo Neruda encuentra su propia manera de expresarlo: “Diccionario, no eres tumba, sepulcro, féretro, túmulo, mausoleo, sino, preservación, fuego escondido, plantación de rubíes, perpetuidad viviente de la esencia, granero del idioma”3.

			Nada de lo anterior impidió a Belisa Crepusculario, nacida de la imaginación de Isabel Allende, deshacerse de su diccionario lanzándolo al mar. Por cierto, únicamente después de revisarlo cuidadosamente de la A hasta la Z, de ofrecerle su tiempo, de beber toda su sabiduría y engrandecerse con ella4.

			En la concepción de un diccionario temático, así como en todo su proceso, late una voluntad de coleccionista. Voluntad que inevitablemente se estrella con la paradoja, porque el deseo de cubrirlo todo, de tener cada ejemplar, jamás se cumple plenamente. En la práctica, este afán de totalidad se hace ilusorio, precisamente, mientras más se avanza. Sin mencionar que los propios límites del tema, perfectamente claros al comienzo, sin desaparecer del todo, pierden poco a poco sus bordes. Su carácter discreto se desdibuja y el asunto se hace interminable. Al comienzo parece una empresa abordable, la sensación final es que se trata de una batalla perdida: un diccionario siempre será incompleto y su claridad, relativa, a menos que el lector esté dispuesto a realizar un esfuerzo adicional para avanzar fuera de sus límites.

			Esta imposibilidad también se observa tempranamente en la creación de las bibliotecas. Aunque la comparación es atrevida, cabe recordar que desde la época de la Biblioteca de Alejandría, a partir del 300 a. C., como en otros casos después de esa brillante experiencia, el propósito ha sido reunir el conjunto de los libros escritos alguna vez. Juntar todo el patrimonio escrito de la humanidad en un espacio privilegiado. Un acceso directo al conjunto del saber, una universalidad que nunca se cumplió: jamás una biblioteca ha cubierto la totalidad de los objetos. Pero lejos de ser un factor para el desánimo, esta circunstancia puede ser un estímulo. En primer lugar, para mantener la búsqueda, y como un llamado de atención al lector para mantener su sentido crítico.

			Otro problema singular se relaciona con la inevitable simplificación que cualquier diccionario incorpora. Simplificar tiene muchas caras, al menos dos. Una de ellas se asocia a la pérdida de contenido. Esto es, se simplifica y con ello se consigue un ahorro de tiempo y de esfuerzo para el lector, pero a un alto precio, porque se ha extraviado el detalle, el sentido último, la profundidad. Inversamente, tenemos un valor pedagógico al favorecer un acceso más amable a un universo que de otro modo permanecería ignorado para la mayoría. Entre una y otra posibilidad, también es efectivo que el camino de la profundización podría ser interminable, o que no toda simplificación es infértil. La profundidad es un objetivo valorable, pero para ciertos fines puede ser inútil o bien un refinamiento para pocos, en tanto que la simplicidad abre una ventana para nuevos recorridos.

			Es cierto que nada está asegurado, pero en defensa de la divulgación digamos que en ningún caso es un arte menor. La divulgación tiene sus exigencias y sus propias dificultades, exige tiempo, preparación y responsabilidad. En su génesis hay más entusiasmo que simple obligación.

			La creatividad, en tanto área temática, como campo de estudio y de investigación, como concepto y como cualidad, constituye el eje sobre el cual se organiza este libro. Originado en una motivación de carácter docente y destinado especialmente a estudiantes, en su más extenso sentido, aspira a ser una vía de entrada a un universo amplio, dinámico, muchas veces inasible, en el que conviven desde exquisitas trivialidades hasta reflexiones de notable perspicacia. La creatividad es un universo de cruce disciplinario, sin duda, de gran magnetismo, constituido con aportes de personas de muy variada condición intelectual.

			Se reúnen numerosos conceptos y expresiones, repartidas a lo largo y ancho de la literatura especializada, y aún más allá de ella. Cada entrada tiene su lugar y su importancia, y está desarrollada conforme a un valor asignado, pero en conjunto aspira a ser también un texto contextualizado, articulado y con movimiento.

			Es preciso atender al “fuego escondido” que lo anima; tal como decía Neruda, recorrer los senderos que llevan de un término a otro y todavía descubrir los pasajes ocultos, apenas señalados. Puede ser un buen recurso para saber algo sobre el significado, extensión y especificidad de una palabra, pero hay más. Las palabras y los conceptos rara vez son autosuficientes, de modo que solo tienen sentido en algún contexto. Frecuentemente se articulan, se interponen, se complementan, se apoyan, se oponen. Entre “creatividad”, “ingenio”, “genio”, “talento”, “innovación”, “emprendimiento” o “inquietud”, por ejemplo, hay un tejido sutil y profundo que se ofrece y se oculta: un mundo de afinidades y sentidos que necesita ser explorado.

			Como la mayoría de los diccionarios, no se presta para una lectura lineal, sino que ocasional y discontinua. Con todo, una lectura sistemática puede ser de gran ayuda para saber más sobre la creatividad, pero también debe ser claro que no puede garantizar un eventual incremento de la creatividad personal o grupal, en cualquiera de sus dimensiones. Esto último, desafortunadamente, depende de algunos factores que no caben en ningún libro, porque para que ocurra un despertar de la creatividad debe haber un compromiso en todos los planos de la experiencia. Solo puede haber un aprendizaje de la creatividad si las personas y las comunidades a las que pertenecen valoran lo que hacen y movilizan disposiciones favorables respecto del propio proceso de aprender, y de la creatividad, como una capacidad deseable y de amplias posibilidades.

			Una vía fértil para acercarse a los procesos de la creatividad humana es el examen de experiencias personales o sociales, reales o imaginadas. Una mirada sobre biografías de personajes notables, períodos históricos específicos o bien situaciones concretas relativas a la invención, la solución de problemas o la actuación excepcional. Este acercamiento permite advertir matices y detalles no necesariamente implicados en los conceptos. Estos procesos de comprensión, así producidos, por otra parte, allanan el camino para una estimulación exitosa de la creatividad. El eventual desarrollo de la creatividad exige tanto para el discípulo como para el maestro, para ambos sin distinción, la disposición y la capacidad para responder, inicialmente, cuatro interrogantes claves: ¿Qué es la creatividad? ¿Cómo se manifiesta la creatividad? ¿Cuál es mi creatividad? ¿Cuál es nuestra creatividad?

			Aunque el orden de estas preguntas, tal como están formuladas, no es obligatorio, y hasta pueden ser abordadas en forma simultánea, en principio su sentido avanza en dirección del autoconocimiento. La primera apunta a una cuestión conceptual, se ubica por tanto en un plano abstracto. La segunda aspira a situar esa conceptualización en experiencias personales y sociales concretas, sea que tengan un sentido histórico o literario. La tercera exige un esfuerzo de autoconocimiento, que fundamentalmente requiere reconocer las capacidades personales, contrastarlas con lo observado en experiencias ejemplares, y utilizar el resultado de la comparación para elaborar un juicio sobre sí mismo, y eventualmente tomar decisiones de cambio. Y en la cuarta pregunta la implicación básica es la misma, pero referida a la comunidad de la que se forma parte.

			En una dimensión precisa, sin autoconocimiento no hay desarrollo de la creatividad en personas adultas. Este tema tiene una presencia importante en la tradición intelectual de Occidente, desde que Sócrates lo planteó como una exigencia básica de vida asociada al autodominio. Más recientemente, el concepto metacognición compite por tomar su lugar, pero el contenido fundamental sigue siendo el mismo: implica un movimiento de atención hacia sí mismo, en donde el sujeto que conoce se convierte él mismo, y para sí mismo, en objeto de conocimiento. Es el conocimiento que construye una persona sobre sus propios procesos cognitivos, emocionales, actitudinales e interpersonales. Como consecuencia de este autoconocimiento, es posible esperar distintos grados de autodominio y autorregulación de la propia conducta en un amplio sentido.

			Si una persona no posee una determinación precisa para producir un cambio, a continuación de una evaluación acerca de sus capacidades actuales, y de lo que necesitará en el futuro, difícilmente se producirá una transformación personal consciente y consistente.

			Aun cuando las dificultades sean grandes y numerosas, sin duda el desarrollo de la creatividad constituye un propósito formativo de la mayor importancia. El ahora celebre libro encabezado por Jacques Delors5, que con tanta propiedad sintetizó cuatro aprendizajes fundamentales, verdaderos pilares en el transcurso de la vida para cada persona, dejó apenas implícita esta cuestión primordial: “Saber ser, saber convivir, saber conocer y saber hacer”, son saberes que no agotan todo el espectro de los aprendizajes necesarios para la vida. Es preciso todavía agregar el “saber crear”.

			Muchos conocimientos caen en obsolescencia. Algunas prácticas pierden vigencia. Hay métodos que dejan de tener utilidad. Ciertos logros y empeños quedan cubiertos por el olvido, aun los que en su tiempo gozaron de unánime aprecio. Sin embargo, lo que prevalece y nunca pasa de moda es la creatividad del ser humano. Saber crear, esto es, ser capaz de recurrir con autonomía a los recursos del pensamiento, a las actitudes adecuadas y a las potencialidades que abre la colaboración interpersonal, en presencia de problemas, desafíos u oportunidades, es una condición valorada desde la antigüedad y permanece hoy como un propósito ineludible.

			La creatividad está ligada a todos los aspectos de la experiencia. Su desarrollo no puede ser un acto aislado ni un proceso independiente. Se trata de un recurso interminable y con un extenso rango de aplicación, tanto en términos instrumentales como reflexivos. No se agota ni se desvanece por el tiempo ni por el uso: mientras más se recurre a la creatividad, más se perfecciona y más se puede disponer de ella.

			En los tiempos que corren, existe suficiente acuerdo en considerar a la creatividad como un importante factor en la formación personal y profesional. Sin embargo, no parece existir una comprensión suficiente respecto de la complejidad implicada en este fenómeno. Hace falta avanzar hacia una mirada que pueda a la vez distinguir y articular, reconocer el detalle y también su contexto. Los sueños y las fantasías son fértiles cuando señalan horizontes y dan energía para continuar la búsqueda, pero pueden ser estériles cuando evitan la interacción con el pensamiento y el conocimiento, o cuando pretenden ocupar su lugar. En la práctica, cualquier forma de optimismo surgido del puro sentimiento sobre el futuro de la creatividad solo agregará nuevos obstáculos para su estimulación y desarrollo. La confianza acrítica, el desborde emotivo, la reiteración conveniente de algún lugar común, en la medida en que desalojan la reflexión serena y la consideración atenta del conocimiento disponible, cuando mucho, dejan las cosas en el mismo lugar.

			La creatividad es una capacidad potencialmente presente, de las más variadas maneras, en cada persona y en todos los grupos humanos y culturas. Es una poderosa herramienta para plantear y resolver problemas, diseñar el presente y pensar en el futuro. Justificadamente, se ha convertido en objeto de especial atención, tanto con fines de investigación como de aplicación práctica, ya que constituye el centro de preocupación de personas tan diferentes como educadores, científicos, artistas, políticos y empresarios. Con seguridad se trata de un interés con amplios márgenes, dado que la creatividad, finalmente, está vinculada con la totalidad de los aspectos de la vida psicológica y social. Es un concepto que se relaciona con los avances tecnológicos, las obras de arte, las teorías científicas y otras manifestaciones equivalentes, pero es evidente que también se vincula al autoconocimiento, al desarrollo personal, a la comunicación y al manejo de conflictos interpersonales.

			La creatividad está representada cotidianamente en el mundo público y en el privado. Simultáneamente, de manera justificada y necesaria, tiene repercusiones pragmáticas y éticas. Cuando se la reconoce en toda su dimensión e importancia, configura una forma de pensar, de sentir y de vincularse con los demás. Como tal, se relaciona tanto con el cambio como con la preservación, con lo que queremos mejorar, recuperar o mantener.

			Sin exceso, hasta puede decirse que es una manera de estar y actuar en el mundo. Tal como lo expresó Vincent van Gogh, llevando las cosas a su extremo: “Puedo prescindir de Dios en la vida y también en la pintura, pero no puedo, yo, doliente, prescindir de algo que es más grande que yo, que es mi vida, la facultad de crear”6.

			R. L. P.
SANTIAGO, ABRIL DE 2022
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			ABDUCCIÓN. Las dimensiones de la abducción son múltiples y complejas. En un sentido que es pertinente con la creatividad, la entendemos como un salto que realiza la mente utilizando elementos conocidos para proyectarse hacia algo nuevo. Movimiento discontinuo del pensamiento que encuentra algo no previsto, ni siquiera implícito en la información original. Impulso hacia delante, un salto productivo, un gesto intelectual de ruptura y de propuesta. Una elevación transformadora, llena de promesa y de riesgo. El vocablo abducción tiene sus primeros antecedentes en la obra de Aristóteles, pero luego adopta su actual etimología latina para designar un movimiento de alejamiento, de conducir lejos, de llevar más allá. El filósofo Charles S. Peirce lo retoma y lo ubica en relación con la inducción y la deducción, formando el conjunto de las tres clases elementales del razonamiento. Lo define como un proceso por el cual se forma una hipótesis explicativa, agregando que es la única operación lógica que introduce nuevas ideas, respecto de la información disponible. Es una conjetura que contiene una explicación provisoria respecto a un fenómeno, una anticipación, un evento probable, en el que nada está asegurado: Probabilidades subjetivas o explicaciones probables. Se asocia así a un tipo de productividad intelectual que avanza fuera de los límites de lo obvio. La abducción ocupa un espacio vacío que no alcanzan a llenar otras formas del razonamiento. Peirce jamás ocultó su amor a la verdad, ni su convicción de que podría alcanzarse. Sin embargo, al mismo tiempo, tenía claro que esta no es una cuestión asegurada o de solución expedita. Metafóricamente insistió en el esfuerzo, la preparación y el propósito, validando con ello la libertad de la búsqueda y el vagabundeo intelectual: El genuino razonamiento consiste en estirar el arco de la verdad con intención en la mirada, con energía en el brazo. Como concepto, la abducción es fundamental para comprender los procesos relacionados con el descubrimiento científico y la creatividad humana, en todas sus dimensiones. Es, precisamente, una clave para entender aquellos recorridos intelectuales que cruzan fuera de los límites de lo observable. Un rasgo definido de la abducción es que en ella se funden la lógica con la imaginación. Peirce quiere superar esas formas sesgadas y reduccionistas de la razón, que consagraron sucesivamente el racionalismo de la Modernidad, la Ilustración y el Positivismo. Movimientos intelectuales, todos ellos, que, al margen de sus evidentes méritos, se negaron a reconocer las credenciales de la imaginación. Para este autor, la creatividad es parte de la razón, está en su modo propio de funcionar. Lo creativo no solo es valioso y original en la medida en que es parte de la razón, sino que también es inteligible y por tanto comunicable. Así, la abducción, en tanto se vincula con la creatividad, deja de tener un sentido estricto ligado a la construcción de conjeturas o teorías, y se ubica preferentemente en un plano de ruptura respecto al pensamiento lineal, antitético y reductor. Al asociar abducción y creatividad, es preciso comprender que deja de ser una operación enteramente lógica. Un brillante ejemplo literario de abducción se encuentra en el cuento Un descenso al Maelström, de Edgar Allan Poe. En este relato un pescador que comienza a ser tragado por un poderoso remolino consigue hacer algunas inferencias a partir de sus observaciones, que le permiten tomar una acertada decisión para salvar la vida. Resulta fundamental para comprender los procesos de descubrimiento científico y la creatividad humana, debido a que es precisamente la clave que permite ir más allá de lo observable. En la abducción se funden la lógica, la imaginación y la intuición. La creatividad es la capacidad de generar una nueva inteligibilidad, de modo que lo creativo debe entenderse como algo que, siendo valioso y original, es también inteligible y por tanto comunicable. (Ver Deducción, Ilustración, Imaginación, Inducción, Intuición, Positivismo).

			ABSURDO. Contrario a la razón o al sano juicio. Es la violación de reglas de la lógica que se produce al reunir elementos que son incompatibles. Del latín absurdus, desentonado o discordante. En su etimología se encuentra también el vocablo surdus, sordo o silencioso, y también significativamente susurrar. Personas, ideas o conductas que no pueden ser comprendidas con ayuda de criterios comunes y aceptados. Se asocia a lo inexplicable y en cierto modo con lo amenazante. Forma de proceder que no se atiene a estándares reconocidos, y se ubica consecuentemente en el límite del mundo inteligible. Muchas cosas pueden ser absurdas desde una perspectiva, pero aceptables desde otra. Del mismo modo, muchas propuestas rechazadas como absurdas en alguna época o lugar se vuelven triviales bajo condiciones diferentes. Pascal afirmaba que muchas veces lo que es válido a un lado de los Pirineos es rechazado en el otro. Muchas veces conceptos que son centrales en una lengua son desconocidos en otra, como descubrieron los primeros misioneros en China, cuando quisieron traducir la idea del Dios cristiano. La experiencia del absurdo es propia de los procesos creativos. Hay ocasiones en que creadores e ideas son calificados de absurdos por otros que se resisten a aceptar algo que no entienden. Por otro lado, el absurdo está incorporado intencionadamente en algunos métodos creativos, como parte del esfuerzo para generar nuevas miradas sobre lo conocido. Albert Camus va más lejos al afirmar que lo absurdo es la razón lúcida que comprueba sus límites. Sin embargo, esto último no ha sido la tendencia. Lo común es nombrar como absurdo lo que se desea descalificar, tal como ocurre con Cicerón cuando embiste contra la filosofía: Nada tan absurdo puede ser dicho que no esté dicho por alguno de los filósofos. (Ver Sinsentido, Surrealismo).

			ABURRIMIENTO. Larga espera, alargamiento del tiempo. Es el tiempo que pasa cuando nada pasa. Un tiempo vacío, acompañado de una conciencia de un estar incómodo, y asociado a tristeza, tedio, improductividad o acedia. En su origen está unido al latinazgo abhorrere que es alejarse con horror, huir, sentir repugnancia. El aburrimiento limita con el sinsentido, con la sensación de incongruencia entre principio y existencia, entre expectativa y realidad. En el siglo XVII Giambattista Vico lo vincula con el vacío, y más propiamente con el horror al vacío. Nada hay tan insoportable, decía Pascal, como permanecer en pleno reposo, sin pasiones, sin negocios, sin distracción y sin aplicación. El aburrimiento es así la consecuencia de la pérdida de todo propósito. Arthur Schopenhauer habla de la ausencia de felicidad en lugar de su esperada presencia: La vida oscila, como un péndulo, entre el sufrimiento y el tedio. El escritor Fernando Pessoa ha dedicado largos pasajes a este tema, en los cuales se respira un gigantesco desencanto. Habla del aburrimiento del mundo, del malestar de estar viviendo, del cansancio de haber vivido, de la sensación carnal de la múltiple vaciedad de las cosas: El tedio es la sensación física del caos y de que el caos lo es todo. El aburrimiento, dice Humberto Giannini, es el estado de una conciencia inhóspita, un presente insoportable. Un rasgo importante a considerar es que las personas auténticamente creativas, precisamente, no viven la experiencia del aburrimiento. Normalmente están dominadas por fuertes motivaciones y una gran pasión, de modo que tienden a escapar de este estado de pasividad. Esto fue establecido tempranamente ya a mediados del siglo XX. En un trabajo pionero de Anne Roe en el que se examina la vida de sesenta y cuatro científicos creativos, no se encontró ninguna característica común salvo su absoluta dedicación al trabajo. Esta psicóloga escarbó profundamente en la biografía de veinte biólogos, veintidós físicos y veintidós cientistas sociales, en la búsqueda de elementos relacionados con sus historias vitales que permitieran comprender sus logros creativos. Encontró una enorme diversidad en casi todos los aspectos, y no pudo establecer ninguna generalización precisa. Solamente pudo concluir que lo único que todos tenían en común era su absoluta dedicación al trabajo: tenían largas jornadas, frecuentemente sin vacaciones, simplemente porque esa era su mejor fuente de placer. Con estos antecedentes, no es exagerado decir que el aburrimiento en importante medida es una desafortunada opción. (Ver Dolor y Sufrimiento, Entusiasmo, Motivación Intrínseca, Ocio, Sentido).

			ACADEMIA DEL FRACASO. El fracaso es una experiencia inescapable para las personas creativas. Son precisamente aquellos que intentan hacer cosas nuevas, aquellos que buscan explorar nuevos horizontes, que quieren salir de lo habitual, los que asumen los mayores riesgos incluyendo la experiencia del fracaso. Inversamente, la rutina es menos prometedora, pero más segura, dado que establece una regularidad que anula la incertidumbre. Bajo una óptica de ironía y de mucho humor, la artista plástica argentina Marta Minujín realizó en 1975 una instalación artística con el título de La Academia del Fracaso. Su idea fue generar una situación suficientemente provocativa como para abrir con decisión una reflexión sobre el fracaso. Los participantes se ubicaban en un escenario en donde inicialmente podían vivir una potente experiencia de éxito. Rodeada de pantallas que devolvían su imagen, cada persona escuchaba aplausos de aprobación y vítores entusiastas. Luego aparecía una enfermera que lo vacunaba contra el triunfalismo y le entregaba un certificado que testimoniaba la experiencia. En la parte final, los participantes eran expuestos a manifestaciones de envidia y resentimiento, mediante conferencias que exponían fracasos extremos. El certificado final incluía un conjunto de prescripciones: 1. No obtendrá los halagos con que una sociedad competitiva premia a unos pocos ganadores para aplastar a la mayoría. 2. No ganará ninguno de los premios con los que el sistema estimula. 3. No será sensible a la adulación. 4. No buscará tener una pareja linda para exhibirse. 5. No querrá llamar la atención desmedidamente. 6. No hará de tripas corazón para justificar felonías. 7. No creerá tener una misión histórica, aunque tenga hambre de inmortalidad. 8. No querrá parecer inteligente cuando habla. 9. No fumará un puro para perder la inseguridad. 10. No dirá no se puede para ser más que los otros. 11. No vivirá para morir con dinero. 12. No correrá la carrera de los otros, sino que la suya propia. 13. No se comprará objetos para deslumbrar a los otros. 14. No añorará un mundo sin obstáculos. 15. No hará ostentación de lo conseguido. 16. No se sentirá seguro solo porque tenga dinero. 17. Dará importancia a sus inclinaciones. (Ver Club de los No Muy Buenos, Fracaso, Museos del Fracaso, Riesgo, Rutina).

			ACCIÓN DIFERIDA. Así como existe la expresión juicio diferido, con respetables antecedentes en la filosofía griega, se puede hablar también de la acción diferida. Resulta coherente entender que, al retardar el juicio, correlativamente debe producirse un momento de espera para ejecutar una acción. De acuerdo con Gastón Gómez Lasa, fue Platón quien por primera vez formuló la idea de la acción diferida. La propuesta platónica, no siempre tenida en cuenta, infortunadamente, concebía la política y la filosofía como una articulación obligada de recíprocos beneficios. No se trata de despreciar la acción política o de abandonarla, en beneficio de una reflexión filosófica concebida como un bien superior. Se trata de producir un gran periplo de acción diferida, con el fin alcanzar una comprensión meditada de la política, y generar luego una acción sólidamente fundada. Esta idea es valiosa, especialmente pensando en procesos creativos que no exigen respuestas inmediatas, y que admiten un espacio para el pensamiento. (Ver Juicio Diferido, Síntesis Eufórica, Totalización Prematura).

			ACEPTACIÓN DE LAS INNOVACIONES. Desde el punto de vista de las personas a las que compromete una innovación, su aceptación es más probable cuando se dan las siguientes condiciones: 1. Aceptan el fundamento de la innovación y creen en su conveniencia. 2. Perciben algún beneficio como consecuencia de la innovación. 3. Consideran que la innovación no implica riesgos importantes. 4. Estiman que la innovación está dentro del ámbito de su competencia. 5. Anticipan que la demanda planteada está en un rango razonable de su disponibilidad. (Ver Difusión de las Innovaciones, Innovación). 

			ACEPTACIÓN DEL ERROR Y EL RIESGO. Las búsquedas creativas enfrentan a las personas necesariamente con incertidumbres, riesgos y frecuentes equivocaciones. Nadie que se encuentre empeñado en hacer algo nuevo está libre de cometer errores o de enfrentar riesgos. La única manera de ponerse a cubierto de estos peligros es desarrollar una conducta repetitiva y rutinaria, en donde todo lo que ocurre es copia de algo que ya ocurrió en el pasado. En consecuencia, toda persona o grupo, en la medida en que tengan auténticas aspiraciones vinculadas a la creatividad, deben aceptar los errores y los riesgos como elementos naturales de los procesos creativos y prepararse para minimizarlos. (Ver Actitudes para la Creatividad, Error, Riesgo, Rutina).

			ACTITUD CONSCIENTE. Ver Mentalidad Abierta.

			ACTITUDES PARA LA CREATIVIDAD. Un aspecto importante para entender la creatividad se refiere a las predisposiciones que muestran las personas, los grupos o las culturas. Llamamos actitudes a esas predisposiciones que con frecuencia ejercen una influencia para situarse frente a los objetos sociales, y para actuar de un modo u otro. Las actitudes no son conductas, pero pueden determinarlas. José Antonio Marina habla de un sistema elegido de producción de significados. Eso significa que las personas pueden hacer valoraciones, positivas o negativas, y regular su conducta conforme con ellas. Las actitudes están en las personas, pero al estar extendidas pueden llegar a ser características de una comunidad en su conjunto. Por ejemplo, cuando Tucídides caracteriza a los atenienses en contraste con los espartanos, habla en términos generales. Dice de los atenienses que son amigos de lo novedoso y vivos para imaginar y realizar lo que planean, en tanto que los espartanos son conservadores, no inventan nada, y no llevan a la práctica ni lo más indispensable. Además, los atenienses son osados más allá de sus fuerzas, aman el peligro en contra de lo que la prudencia aconseja, y son optimistas ante situaciones de riesgo. Todavía más, ellos son decididos, frente a los espartanos indecisos; son viajeros, frente a unos sedentarios: Pues piensan que al ir fuera podrían adquirir algo nuevo. Si en alguna ocasión fracasan, los atenienses pronto conciben nuevos proyectos para compensar la pérdida. Llamamos actitudes para la creatividad a ese conjunto de orientaciones hacia la experiencia que constituyen elementos claves en el desarrollo de los procesos creativos. Entre ellas se incluyen la sensibilidad a los problemas, la tolerancia a la ambigüedad, la apertura a la experiencia, la voluntad de obra, la aceptación del error y el riesgo, y el manejo de la incertidumbre, entre otras. La presencia evidente de estas actitudes demuestra que la creatividad no es un fenómeno estrictamente cognitivo, pese a que esta perspectiva ha sido la tendencia dominante de las investigaciones en el área. (Ver Aceptación del Error y el Riesgo, Apertura a la Experiencia, Manejo de la Incertidumbre, Tolerancia a la Frustración).

			ACTIVADORES CREATIVOS. Estimuladores eficaces para desencadenar de modo expedito y operativo diversos procesos y actividades divergentes. Surgen de la observación de las formas de actuar que son características de los grandes creadores. En síntesis, son fórmulas o procedimientos sencillos para estimular formas de pensar y actuar creativas. (Ver Ejercicios de Creatividad).

			ADAPTADORES-INNOVADORES. Basado en numerosas investigaciones de carácter empírico, Michel Kirton propone ordenar a las personas desde el punto de vista de su estilo creativo, en un continuo que incluye en un extremo a los adaptadores y en el otro a los innovadores. Esto significa que las personas razonan y actúan de diferentes maneras frente a problemas equivalentes. El sujeto adaptador es descrito en los siguientes términos: 1. Es preciso, eficiente, prudente, disciplinado. 2. Es vulnerable a las presiones sociales. 3. Se muestra preocupado de resolver los problemas acudiendo a los paradigmas vigentes. 4. Intenta soluciones mediante formas conocidas y comprensibles. 5. Se visualiza como sólido, seguro, conforme y dependiente. 6. Se visualiza impermeable al aburrimiento. 7. Es una autoridad dentro de ciertas estructuras. 8. Raramente desafía las reglas y solo lo hace con precaución cuando está seguro de tener apoyo. 9. Reacciona a las críticas cerrándose en sí mismo. Por su parte, el innovador tiene las siguientes características: 1. Es indisciplinado, cuestionador y asume su trabajo desde ángulos insospechados. 2. Enfrenta los problemas buscando formas alternativas de solución, muchas veces desafiando reglas y paradigmas vigentes. 3. Se visualiza como inseguro y poco práctico. 4. Es capaz de una rutina diaria solo por cortos períodos. 5. Tiende a tomar el control en situaciones no estructuradas. 6. No duda de sí mismo cuando genera ideas. 7. No necesita del consenso para mantener sus certezas al enfrentar la crítica. 8. Es capaz de actuar bien en situaciones de crisis. (Ver Emprendedor, Innovación).

			AEDO. Creador de canto. En la antigua Grecia, el aedo era un poeta dotado de una prodigiosa memoria, que recitaba públicamente las historias heredadas del pasado, relativas a Dioses, héroes y hombres, pero a la vez era un creador de nuevas versiones. Distinto del rapsoda, que siendo también un recitador oral era un ajustador o zurcidor del canto; es decir, alguien que toma distintos cantos ya disponibles y los reúne en un conjunto. En ambos casos, aunque de diferente manera, se trata de creadores: el rapsoda reúne a su manera lo que ya se conoce, y el aedo produce una narración modificada o bien crea una completamente nueva. Demódoco, el respetado aedo de la corte de los feacios, de acuerdo a la versión de la Odisea de Homero, estaba privado de la vista, pero en cambio tenía una memoria inagotable y una espléndida voz para hacer oír los nuevos cantos. (Ver Memoria).

			AGÓN. Concierne a la lucha, y en particular a la lucha por la vida. Lo agonístico se relaciona con el aprecio por la lucha, y la convicción de que esta constituye un instrumento de superación y solución de conflictos. El agón se convirtió en una importante institución de la cultura griega, inicialmente asociado a la idea de reunión y luego de combate, enfrentamiento o competencia. Con dos caras fundamentales, el agón se sitúa en el plano de los acuerdos y en el plano de las diferencias. En su cara unificadora, apunta al grupo y a la acción colectiva, tal como está expresado en la raíz común de las palabras agón, ágape y ágora. También agonía tiene la misma raíz, pero en este caso se refiere al último combate perdido en la vida. En el marco de un agón se realizan en Grecia certámenes deportivos, y en Atenas se representan tragedias, dramas satíricos y comedias. Es una institución que se remonta a prácticas militares, cuyo modelo encontramos en la Ilíada y en la Odisea. Hay una continuidad evidente entre la asamblea de los guerreros y la asamblea de los ciudadanos que se congrega en el ágora, puesto que el debate político constituye a su modo una lucha codificada. La política democrática se acerca al agón, con su retórica intencionada y un combate de argumentos, cuyo escenario es el espacio público. Quienes se enfrentan con palabras o contraponen discursos forman en esta sociedad jerarquizada un grupo de iguales. Los procesos creativos tienen un fuerte componente agonístico, si se considera la lucha permanente que debe darse contra los elementos, las circunstancias adversas, los fracasos o las propias debilidades. Un magnífico ejemplo de agón, y a la vez de creatividad, está en la paya o contrapunto poético característicos del campo chileno. Estos exigentes enfrentamientos obligan a cada participante a recurrir a toda su experiencia, con el fin de improvisar respuestas acotadas y pertinentes. Es célebre el contrapunto entre el mulato Taguada y don Javier de la Rosa, ocurrido presumiblemente a comienzos del siglo XIX. Por un lado, un cantor popular, autodidacta, sostenido en una rica cultura oral, y un cantor letrado, con toda la potencia de su cultura libresca y su sólida escolarización. (Ver Competencia, Juego, Retórica).

			AGUA. Los simbolismos del agua son numerosos. Se la considera fuente de vida, medio de purificación y centro de regeneración, como temas de gran complejidad y presentes en distintas tradiciones culturales. Especialmente como masa indiferenciada, representa todo lo posible y contiene infinitas promesas de desarrollo. El agua es creadora por excelencia. En el sentir mitológico griego, por ejemplo, es el elemento en que habitan los secretos primigenios de la vida: el nacimiento y la muerte, el pasado, el presente y el futuro encuentran su origen en el agua. Allí están los orígenes del devenir, la profecía y la belleza. Océano, engendrado por Gea y Urano, es una gran extensión de agua que origina otros Dioses y de la cual nacen todos los ríos y afluentes. Así nace Afrodita después de la emasculación de Urano y cuando su semen se confunde con la espuma, como también las Erinias, creadas cuando el líquido de su sangre es recogido por Gea. Vivificación, frescor y alimento, derramados en el agua y extendidos por toda la creación. Proteo es también una divinidad marina de carácter oracular, que puede metamorfosearse en cualquier forma que desee, animal, agua o fuego. En la Teogonía, de Hesíodo, se habla de Nereo, el viejo del mar, el más anciano y el más venerable, da origen a numerosas divinidades. Las Ninfas son hijas de la humedad y se encuentran, al igual que las Musas, unidas al elemento puro y fértil del agua. Los poetas obtenían inspiración con un trago de agua de la fuente de las Musas. Esta idea esencial del mito se mantiene en las primeras reflexiones de la filosofía, especialmente cuando Tales de Mileto le asignó un papel fundamental en el origen del mundo natural. Más adelante Heráclito usa una metáfora para enfatizar la centralidad del cambio, que ha resistido el tiempo: Nunca te bañarás dos veces en el mismo río. Contemporáneamente, el sociólogo Zygmunt Bauman recurre a su vez a expresiones como modernidad líquida, sociedad líquida o educación líquida para representar el vértigo del cambio en los tiempos que corren. (Ver Cambio, Génesis de la Creatividad).

			AGUDEZA. Rasgo sutil y muchas veces rebuscado que expresa penetración y vivacidad, generalmente a través del uso del lenguaje. Sugiere una forma de pensar ajena a las convenciones y al protocolo. Ya en el siglo XVII Baltasar Gracián la consideraba la característica más sobresaliente del ingenio. (Ver Ingenio).

			¡AJÁ!Interjección que se utiliza para expresar satisfacción y euforia. En cierto modo es equivalente al término griego ¡eureka! Transmite la condición de sentirse poseído por un nuevo hecho que acaba de ser descubierto. Esta palabra ha dado lugar a la expresión como reacción ¡ajá! o pensamiento ¡ajá!, que en ocasiones se usa para relevar sin referencia a un contexto ciertos momentos privilegiados del acto de creación. En general, la tendencia a enfatizar la inspiración repentina, o la pirueta mental que de un chispazo resuelve un problema, jamás ha sido respaldada por la investigación seria. Sidney Parnes afirma que ajá equivale a insight integrado con un afecto positivo; es decir, descubrir una nueva configuración de elementos junto a una indescriptible alegría. (Ver Enfoque Inspiracional-Romántico, ¡Eureka!, Insight).

			ALEGORÍA DE LA CAVERNA. Relato desarrollado por el filósofo Platón en el libro VII de La República. Proveniente del griego, alegoría significa decir lo otro; esto es, decir una cosa que debe entenderse de una manera distinta. Con este recurso su propósito es representar la condición de los hombres que viven encerrados en un mundo de apariencias, ajenos a la diversidad y riqueza de la realidad, mostrando la natural resistencia al cambio que se produce cuando enfrentan una nueva experiencia. Según esta imagen, los hombres son equivalentes a prisioneros atados con cadenas al interior de una caverna, condenados a vivir en un mundo de sombras. Solo al desaparecer esas cadenas tendrán por primera vez la posibilidad de ver la luz, abandonar la ignorancia y reconocer la realidad, pero Platón advierte que quitar las amarras a los hombres no es sencillo. Los prisioneros no se ven a sí mismos atados y condenados a vivir entre sombras. Las cadenas aparecen como tales en la perspectiva de un observador externo, para ellos en cambio todo es normal, dado que están en contacto con un mundo familiar y seguro. En la terminología actual, las sombras de las que habla esta alegoría serían el equivalente de las falsas creencias, supersticiones, prejuicios, estereotipos o los ídolos de Bacon. Más aún podrían ser equivalentes de moldes cognitivos. Platón quiso igualmente establecer un contraste entre el mundo estrecho del sentido común y el universo abierto de la racionalidad filosófica. (Ver Estereotipo, Ídolos, Moldes Cognitivos, Prejuicio, Resistencia al Cambio, Superstición, Zona de Confort).

			ALEPH. Es la primera letra de varios alfabetos, entre ellos el hebreo y el persa. Es una letra que gradualmente ha adquirido resonancias de distinto tipo. De manera especial, Jorge Luis Borges, en su cuento El aleph, propone una fórmula singular que la acerca a la creatividad. Para Borges, un aleph es un punto en el espacio que contiene todos los puntos. Un lugar en donde están, sin confundirse, todos los puntos del orbe desde todos los ángulos. Equivale a una mirada múltiple y fundamentalmente integradora. Un ideal de completitud y de encuentro. Un rasgo especial de la propuesta de Borges es que el personaje que habla de este hallazgo relata que lo descubrió antes de la edad escolar. Es decir, antes de que su mirada y su pensamiento estuviesen estructurados. (Ver Complejidad, Holos, Sentimiento Oceánico).

			ALFABETISMO DE LA REFLEXIÓN. Expresión introducida por el analista Rexford Brown, para designar un marco pedagógico en donde el aprendizaje gira en torno al pensamiento y en donde los alumnos aprenden reflexionando sobre lo que aprenden. Se basa en el supuesto de que se necesita con urgencia un aprendizaje reflexivo, y de que son las escuelas las encargadas de llevarlo a cabo. Su fundamento se resume diciendo que el aprendizaje es una consecuencia del pensamiento. Solo es posible retener, comprender y usar activamente el conocimiento mediante experiencias de aprendizaje, en las que los estudiantes reflexionan sobre lo que están aprendiendo y con lo que están aprendiendo. (Ver Cultura de Pensamiento, Escuela Inteligente).

			ALGORITMO. Cadena de procedimientos a lo largo de la cual se desplaza el pensamiento, paso a paso, comenzando por una condición inicial concreta y terminando en un resultado deseado. Método unívocamente determinado para la solución esquemática de cierta tarea o problema. Equivale a una regla que determina que un proceso se realice siguiendo una ruta trazada, de modo de alcanzar un resultado previsto y controlado. Una receta de cocina o una indicación para llegar a un punto geográfico son ejemplos de algoritmo. Este término proviene de la transliteración occidental del nombre del astrónomo y matemático Al Jwarismi, quien vivió en Bagdad en el siglo IX, ciudad que a la fecha era un centro cultural de gran importancia. A este científico corresponde el mérito de idear una gran cantidad de algoritmos, y luego de catalogar y defender estos procedimientos. Suele contraponerse algoritmo y heurística, en tanto se refieren a dos modos diferentes de procesar la información y de razonar. Por extensión, se habla también de pensamiento algorítmico y pensamiento heurístico. (Ver Heurística).

			ALQUIMIA. Antigua práctica asentada en la Europa medieval, pero con profundas raíces en el mundo egipcio, chino y árabe. El propósito de la alquimia parece haber sido la transmutación, al menos desde el período alejandrino, basada en la idea de la unidad última de la materia. Mircea Eliade afirma que la alquimia se sitúa entre las creaciones del espíritu precientífico, pero agrega que sus causas históricas son imposibles de reconstruir, aunque no es probable que haya surgido, como se concibe habitualmente, a partir de alguna receta para falsificar el oro. La cuestión comprometida en el desarrollo de la alquimia es más profunda y más compleja. Desde épocas muy remotas el comportamiento humano estuvo vinculado a la búsqueda de un poder capaz de cambiar o transformar el modo de ser de las cosas. Un modo de intervenir, o acaso de perfeccionar, la naturaleza. Esta conquista de la materia comienza tempranamente, cuando el hombre consigue dominar el fuego y utilizarlo para modificar los estados de la materia. Resulta significativo, dice Eliade, que el dominio del fuego haga posible tanto los progresos culturales, como las técnicas que dan lugar a la magia y las místicas chamánicas más antiguas. El alquimista, como los herreros y fundidores, eras señores del fuego que contribuían a perfeccionar la obra de la naturaleza. Es el uso refinado del fuego lo que permite el paso de una sustancia a otra, y las distintas formas de integración de elementos diferentes. Todo esto en el marco de una armonía fundamental del cosmos, y no de una simple acción instrumental. En un sentido definido, la alquimia es una metáfora de la creatividad, en cuanto surge de una voluntad transformadora, trabajando con elementos dados que se integran para crear nuevas realidades. (Ver Conectividad, Cosmos, Fuego, Holos, Trama de la Vida).

			AMBIENTE. Ver Categorías de la Creatividad.

			AMBIGÜEDAD. Situación confusa que permite varias interpretaciones diferentes, incluso opuestas. Hay ambigüedad en una expresión o en un comportamiento cuando permiten una pluralidad de significados. Desde esta perspectiva, la ambigüedad es propia de los asuntos humanos y es difícil reducirla por completo. En muchos sentidos, también puede ser considerada una virtud. Erasmo de Róterdam, por ejemplo, pensaba que ciertas figuras retóricas ganaban en belleza con una cuota de ambigüedad. En otros casos puede ser también una astucia destinada a decir y no decir al mismo tiempo, como es habitual en el lenguaje de la política. En los procesos de búsqueda creativa la ambigüedad es común en momentos en que aún no se ha llegado a una decisión definitiva. (Ver Tolerancia a la Ambigüedad).

			ANÁLISIS. Dividir en partes. Descomponer o disgregar un todo en sus elementos. Este vocablo se origina en la lengua griega con el sentido de desatar. Procedimiento en virtud del cual se separan las partes que constituyen una totalidad o conjunto. En la cultura occidental, buena parte del pensamiento se afirma en el postulado de que el conocimiento requiere dividir todo problema en sus componentes más simples, entendiendo que tal proceso de desagregación no afecta a la naturaleza de los objetos. Descartes aconseja dividir cada objeto de estudio en tantas partes como se pueda, como un recurso necesario en la búsqueda de la verdad. Rafael Echeverría afirma que el predominio del análisis en nuestros días, en parte, corresponde a la estrecha relación que mantuvo la Modernidad con el desarrollo de algunas disciplinas como las matemáticas y la física. En términos generales, el análisis es antitético con la creatividad, en la medida en que el proceso creativo se despliega fundamentalmente atando o conectando, más que separando. Aun así, Guilford considera que la aptitud de analizar es uno de los factores del pensamiento creativo. (Ver Conectividad, Discurso de Guilford, Modernidad).

			ANÁLISIS MORFOLÓGICO. Técnica para la generación de ideas por medio de una matriz, propuesta por el astrofísico Fritz Zwicky. Consiste en descomponer un concepto o problema en sus elementos esenciales o estructuras básicas, para luego construir una matriz que permita advertir las distintas relaciones entre ellas. El propósito es la deducción de todas las soluciones posibles a un problema determinado. Morfológico concierne a la figura, forma o estructura, de modo que se trata de un tipo de actividad del pensamiento que busca cubrir el campo completo de un objeto de preocupación. (Ver Método Creativo).

			ANALOGÍA. Relación de semejanza entre cosas diferentes. Las analogías son poderosos recursos del pensamiento creativo, dado que amplían las posibilidades de representar objetos o eventos mediante símiles. Son herramientas para pensar y explicar el mundo. Cuando se formulan preguntas para averiguar sobre las diferencias surgen las distinciones; por el contrario, cuando se hacen preguntas para averiguar los parecidos se crean analogías. La analogía exige la capacidad para comparar. Advertir una semejanza entre algo extraño y algo familiar, puede ser un paso para penetrar en lo desconocido y construir nuevo conocimiento. La habilidad para percibir similitudes es un importante aspecto de la cognición humana, que resulta crucial para reconocer, clasificar y aprender. Tiene un papel central en el descubrimiento científico y el desarrollo de la creatividad. El gran científico Johannes Kepler hace una notable apología de las analogías, cuando afirma que las aprecia por sobre cualquier otra cosa, porque han sido sus maestras más fidedignas y porque conocen todos los secretos de la naturaleza. La sinéctica es un método creativo que recurre consistentemente a la analogía, como un mecanismo operacional para intercambiar lo extraño y lo conocido. Se habla de analogía inusual cuando se establecen asociaciones entre fenómenos muy dispares. (Ver Ideas por Analogía, por Combinación, por Extensión, Sinéctica).

			ANARQUISMO. De ánarkhos, sin gobernante. Este vocablo proviene del griego y significa sin gobierno, sin poder o sin principio. Nombra específicamente un movimiento político europeo propio del siglo XIX, que en buena medida surgió como reacción al impacto producido por las máquinas, especialmente sobre la cultura campesina y las prácticas artesanales. Coexisten en los anarquistas una gran confianza en la posibilidad de una transformación súbita de la sociedad, con un juicio sobre el papel positivo que cumple la razón en la vida personal y social, especialmente en lo que refiere a producir mejoras y perfeccionamientos. El movimiento anarquista llegó a convertirse en una especie de religión inspirada racionalmente, que siempre tomó la defensa de la libertad como su emblema más alto. Su decidida voluntad transgresora y su antiautoritarismo convirtieron a los anarquistas en actores políticos resueltos y a veces agresivos. Durante un largo período fueron opositores permanentes de toda ortodoxia, de toda estructura social opresiva, en particular la Iglesia y el Estado. Resueltos promotores de una sociedad igualitaria y colaborativa, y enemigos de las imposiciones arbitrarias. Una célebre antología de textos anarquistas de Daniel Guérin se titula Ni dios ni amo. Con todo, si bien el anarquismo supone un repudio enérgico a toda forma de poder ordenado jerárquicamente, no rechaza necesariamente aquellas organizaciones o comunidades constituidas horizontalmente. Muchos anarquistas optaron por una vida pacífica, como el caso del escritor León Tolstói, a veces vinculada a una vuelta a la naturaleza, pero en otros casos la práctica de la violencia imprimió un sello definido a su historia, especialmente vinculado a intelectuales como el ruso Mijaíl Bakunin y agitadores como el italiano Errico Malatesta. El anarquismo no tiene un perfil unitario, dado que coexisten ateos y creyentes, individualistas y colectivistas, pacifistas y belicistas, hedonistas y ascetas, y hasta homófobos, antisemitas y misóginos. Autores importantes como Pedro Kropotkin enfatizaban el apoyo mutuo, en tanto que otros como Pedro Proudhon hacían notar que la anarquía es la ausencia de soberanos. El sociólogo anarquista Paul Goodman sostiene que el principio esencial del anarquismo no es la libertad, sino que la autonomía, entendida como la facultad de emprender una tarea y de realizarla según una manera personal sin tener que obedecer a ninguna autoridad. El comportamiento de un individuo, según este autor, tiene mucha más gracia, fuerza y agudeza cuando está protegido de las intervenciones del Estado, de sus planificadores, dirigentes o rectores. Por su parte, James Joll señala que la esencia del anarquismo radica en la libertad de elección y en la ausencia de una gestión centralizada. El filósofo Paul Feyerabend reconoce un anarquismo epistemológico en aquellos casos en que se rechaza la validez de un orden metodológico único, un método científico obligado o una norma general para guiar los esfuerzos de búsqueda científica. Más recientemente ha comenzado a circular el concepto de postanarquismo, apoyado en el deseo de revitalizar y unificar el anarquismo, y promover una salida al nihilismo. Desde la perspectiva de la creatividad, es interesante rescatar la resuelta reacción del anarquismo contra todo poder arbitrario, y su promoción de la libertad y la autonomía como formas de vida superior. (Ver Autonomía, Libertad, Nihilismo).

			ANOMALÍA. Fenómeno o evento que no puede ser explicado por una determinada teoría científica. Equivale a una discrepancia entre determinados resultados científicos y la teoría disponible para explicarlos. En un extremo de su evolución se refiere a una situación en que la capacidad explicativa de un paradigma es desafiada y eventualmente invalidada. Según el enfoque de Thomas Kuhn, una anomalía es una especie de puzle no resuelto que cuestiona las prácticas científicas y finalmente los mismos supuestos en que se basan. De este modo, cuando una anomalía persiste se convierte en una fuerte amenaza que provoca la proliferación de explicaciones alternativas. La acumulación de anomalías no resueltas termina por desencadenar una revolución científica y lleva a un cambio paradigmático. Estos episodios de ruptura fundamental son a la vez una expresión de creatividad y una oportunidad propicia para nuevas formas de la creatividad. (Ver Paradigma, Revolución Científica).

			ANTÍTESIS. Oposición o contraste, dicotomía, negación de una tesis. Una proposición construida sobre la base de una antítesis, necesariamente, afirma una dimensión de un fenómeno excluyendo su contrario. En un sentido más amplio, antítesis es una construcción intelectual que presupone la oposición insalvable de elementos contrarios, como día y noche, alma y cuerpo, apariencia y realidad, sujeto y objeto o apolíneo y dionisiaco. Existe una fuerte tendencia a ordenar el mundo a partir de opuestos, lo que significa asumir una lógica del tipo esto o lo otro. En su forma más común, se establecen polaridades en que cada extremo se sustenta sobre sí mismo, sin depender de su contrario. Se habla de pensamiento antitético o dicotómico cuando existe inclinación a establecer estas polaridades de manera rígida, lo que impide comprender la complementariedad de los opuestos. En tal caso, se trata de un tipo de actividad intelectual muy diferente al pensamiento creativo que actúa buscando la unidad de lo diferente. (Ver Conectividad, Dicotomía Sujeto-Objeto, Entendimiento Reflexivo).

			APERTURA A LA EXPERIENCIA. Disposición interna orientada a ampliar los límites de la conciencia, que se manifiesta en curiosidad por el entorno y en iniciativas para conocer y explorar. A diferencia de las personas que se encierran en sí mismas o que actúan defensivamente, quienes tienen apertura o abertura a la experiencia sondean siempre en distintas direcciones, formulan preguntas, problematizan en forma sistemática y muestran una alta motivación para asumir nuevas experiencias. Carl Rogers considera la cualidad de abierto como un aspecto clave de la creatividad. Paul Costa y Robert McCrae distinguen cinco tipos de apertura: 1. Apertura a la fantasía, que hace referencia a la voluntad de entrar en el mundo interno, dejando que la mente deambule libremente. 2. Apertura a la estética, que hace referencia al despliegue de los sentidos y la voluntad de valorar toda la variedad de la expresión artística. 3. Apertura a los sentimientos, que se traduce en una mejor comprensión y aceptación de las propias emociones. 4. Apertura a las acciones, que se expresa en nuevas actividades. 5. Apertura a las ideas, que implica curiosidad intelectual y disposición para examinar tanto cuestiones de carácter teórico y conceptual, como ético y valórico. Si bien la expresión apertura a la experiencia es reciente, sin duda nombra una disposición que ha existido desde siempre. Ya en el origen de la literatura occidental encontramos personajes como Jasón y Odiseo, en los que se observa con nitidez esta aspiración propia del ser humano para adentrarse en lo desconocido. Un impulso para salir de lo familiar y asumir la aventura con todos sus riesgos, hasta obtener una nueva identidad. No es exagerado decir que lo propio del ser humano no es vivir en la estrechez del mundo circundante, sino que abierto a otros mundos. Al mismo tiempo, hay una muy interesante relación entre esta expresión y ciertas formas de religiosidad arcaica, en la que la abertura es un espacio hacia un plano superior. El universo, el templo, la casa y el cuerpo siempre están provistos de una abertura que hace posible el paso de un modo de ser a otro, de una situación existencial a otra. En síntesis, hacia una mayor libertad. (Ver Apertura al Misterio, Aventura, Curiosidad, Emprendedor).

			APERTURA AL MISTERIO. Expresión introducida por el filósofo Martín Heidegger, para representar una disposición permanente de apertura al sentido oculto del mundo, a lo que se muestra y al mismo tiempo se retira. Se puede asociar a todas aquellas inclinaciones hacia la búsqueda, la exploración o la ampliación de la experiencia.  Con la palabra misterio se alude a lo inexplicable o inexplicado, y se apunta a lo que no se percibe directamente. Evoca la idea de secreto, de algo oculto, escondido, no evidente ni diáfano a la luz física. Esta forma de apertura está implícitamente expresada por Albert Einstein, cuando dice que la experiencia más bella imaginable es la del misterio, la emoción fundamental que explica el origen del verdadero arte y de la verdadera ciencia. El filósofo francés Gabriel Marcel distingue entre un simple problema y un misterio. En el primer caso, se trata de algo que impide el paso, en tanto que en el segundo es algo que atrapa, y cuya esencia no se muestra en su totalidad. Desde muy antiguo, los hombres han experimentado el mundo como algo profundamente misterioso, lo que ha provocado actitudes de temor, respeto y asombro. Esta expresión, apertura al misterio, es la versión filosófica de aquellas habituales en la reflexión sobre la creatividad que enfatizan la curiosidad y la disposición para aceptar nuevas experiencias. (Ver Apertura a la Experiencia, Curiosidad, Misterio, Problema).

			APORÍA. Imposibilidad de avanzar, ausencia de paso. Contradicción tenaz o dificultad que supera las posibilidades actuales del pensamiento. Puede decirse que es un problema que al menos provisoriamente no tiene solución. André Comte-Sponville agrega que es también un misterio que renunciamos a adorar. Los griegos usaban esta palabra para referirse a una situación apremiante, sin salida a la vista, en la que no existen caminos por donde seguir o ningún poro por donde pasar. Equivale a una situación cerrada, intransitable, y puede homologarse metafóricamente con un callejón sin salida. La investigación científica y la reflexión filosófica están llenas de aporías, y ello no representa una situación lamentable. Los diálogos de Platón, por ejemplo, son en mayor medida aporéticos; esto es, concluyen sin que los participantes hayan aclarado el asunto que les preocupa o hayan formulado una conclusión final. Se entiende en estos casos que el pensamiento debe mantener y renovar sus esfuerzos. (Ver Desafío, Enigma, Misterio, Problema).

			APRECIO POSITIVO INCONDICIONAL. El psicólogo humanista Carl Rogers afirma que una persona sana y bien desarrollada percibe todo su ser de un modo positivo, y no está preocupada por acciones o reconocimientos puntuales. Con el fin de lograr este nivel de desarrollo, se requiere de un clima de aprecio positivo incondicional; es decir, un ambiente en el que las personas se sientan valoradas ampliamente, con independencia de que sus acciones consideradas en particular puedan ser aprobadas o rechazadas. De acuerdo a este principio, se critican o reprueban las acciones y no las personas. (Ver Empatía).

			APRENDIZ CREATIVO. Según Kimberly Seltzer y Tom Bentley, son cuatro las capacidades que deben poseer las personas que deseen aprender a ser creativas: 1. La capacidad de formular nuevos problemas, en lugar de depender de otros para definirlos. 2. La capacidad de transferir lo que se aprende de unos contextos a otros. 3. La capacidad de reconocer que el aprendizaje es un proceso incremental, que regularmente implica cometer errores. 4. La capacidad para concentrarse en la persecución de un objetivo o en un conjunto de ellos. Se debe agregar que el mejor aprendiz es aquel que aprende de otros y de su experiencia, poniendo en juego amplios recursos de autoconocimiento. (Ver Autoconocimiento, Metacognición).

			APRENDIZAJE GENERATIVO-REPRODUCTIVO. Reproducir equivale a aprender algo que ya existe, que está incorporado en la cultura. En este caso hay un aporte para la persona que aprende, pero sin que el entorno se beneficie a partir del esfuerzo realizado. Lo que está en juego es la adquisición de perspectivas, métodos y reglas diseñadas para tratar con situaciones conocidas y recurrentes. Es la experiencia acumulada que se recoge y reutiliza. Este tipo de aprendizaje reproductivo es indispensable, pero insuficiente. El acceso al conocimiento disponible de manera reflexiva es una condición básica para un desempeño eficiente en la época actual. En este segundo caso, se habla de aprendizaje generativo para aludir a un proceso que contempla la construcción de nuevos conocimientos y métodos, así como a la identificación de nuevas aplicaciones. Se trata por tanto de un aprendizaje creativo, en cuanto utiliza la búsqueda de resultados originales y relevantes como una de sus categorías claves de trabajo. (Ver Cultura de Pensamiento, Escuelas Creativas).

			APRENDIZAJE PARA CREAR. Genéricamente, se refiere a cualquier esfuerzo pedagógico que considera a la creatividad como un aspecto medular. En particular, a partir de diferentes aportes teóricos y empíricos sobre la creatividad, la psicóloga Isidora Mena propone cuatro principios que permiten definir un aprendizaje para crear y luego planificar su enseñanza. 1. Primer principio: El aprendizaje que permite crear involucra la comprensión con profundidad de un saber, junto con sus tensiones y relaciones esenciales. 2. Segundo principio: El aprendizaje que permite crear comprende un saber específico en el contexto de otros saberes que lo contextualizan. 3. Tercer principio: El aprendizaje que permite crear exige visualizar cada saber en un escenario de dimensiones múltiples. 4. Cuarto principio: El aprendizaje que permite crear permite extraer lo central de un saber y aplicarlo en campos distantes. (Ver Escuelas Creativas, Estímulo a la Creatividad, Preguntas para Estimular la Creatividad).

			APROPIACIÓN CRUZADA. Ver Hacer Historia.

			APROPIACIONISMO. Nombre que recibe un movimiento artístico surgido a fines de la década de los ochenta. Opuesto al minimalismo y al conceptualismo, este movimiento buscaba intervenir imágenes ya formuladas. Se intervenían y operaban imágenes preexistentes y tomadas en préstamo. La idea básica es disponer de imágenes ya establecidas para plantearlas de forma diferente, incorporando otras técnicas, y considerando otras audiencias o públicos. Desde luego, algo de esto se encontraba ya en el movimiento Dada, en el ready-made o en ciertas técnicas de arte combinatorio que viven de la reutilización, del reciclaje o de la reinvención. En lo fundamental, refleja la naturaleza obligada de la creatividad, que no tiene más alternativa que arrancar de lo que ofrece el entorno y la experiencia acumulada. De paso, propone algunas interrogantes respecto a la certeza con que se puede distinguir entre crear, recrear y plagiar. (Ver Dada, Plagio).

			APROXIMACIÓN HISTORIOMÉTRICA. Los estudios realizados desde la tradición cognitiva, o centrados en aspectos como la personalidad y la motivación, caracterizan las investigaciones en el área de la creatividad. Una perspectiva adicional, menos conocida, es la aproximación historiométrica asociada al trabajo del psicólogo Dean Keith Simonton. Principalmente, se trata de un método de investigación consistente en formular los problemas y buscar luego los datos cuantitativos que puedan ayudar a resolverlos. Como resultado de estos estudios se puede afirmar, por ejemplo, que en promedio la máxima creatividad tiene lugar entre los 30 y los 39 años, pero con variaciones importantes según los distintos campos. Los poetas y matemáticos alcanzan su apogeo entre los 20 y los 40 años, en tanto que los historiadores o los filósofos suelen tener su mejor momento creativo en edades muy tardías. (Ver Envejecimiento Creativo, Rebeldes de Nacimiento).

			APTITUD ANALÍTICA. Capacidad para dividir un todo en partes. Este concepto está mencionado en el Discurso de Guilford como un factor importante del pensamiento creativo. (Ver Análisis, Discurso de Guilford).

			APTITUD PARA SINTETIZAR. Capacidad para formar totalidades o ligar uno o más elementos eficazmente en una estructura. Este concepto está mencionado en el Discurso de Guilford como un factor importante del pensamiento creativo. (Ver Discurso de Guilford).

			ARCO IRIS. En un nivel simbólico, refiere a una conexión entre dos mundos, a un puente entre el Cielo y la Tierra. Expresión de la unión, relación e intercambio entre lo maravilloso y lo habitual. La expresión arco iris procede de la antigua Grecia y está asociada a la Diosa Iris, mensajera de los Dioses, frecuentemente representada con una amplia túnica, alas en sus espaldas y un caduceo en la mano. Cada vez que Iris se movilizaba para llevar algún mensaje, dejaba tras de sí una huella visible multicolor. (Ver Conectividad).

			ARGUMENTACIÓN. Actividad humana orientada a defender una posición o una opinión, a través de pruebas y razones que demuestran o justifican lo que se dice. Para Karl Popper, la argumentación es la función más importante del lenguaje. Un argumento es un razonamiento destinado a probar o refutar una proposición. Todo argumento apunta a resolver una diferencia. Consecuentemente, una argumentación es una serie coherente de argumentos orientada por un propósito, equivalente a un sistema articulado. De acuerdo a Chaïm Perelman y Lucie Olbrechts-Tyteca, la argumentación se caracteriza, en efecto, por la interacción constante entre todos los elementos. Es una actividad humana que busca modificar un estado de cosas, defendiendo una posición o una opinión a través de pruebas y razones que sustentan, demuestran o justifican lo que se propone. Tiene importancia en ámbitos muy variados, dado que se expresa en la vida cotidiana, la universidad, la empresa o la política. Los usos del lenguaje son múltiples y variados, y dentro de ellos es posible distinguir entre un uso instrumental y un uso argumentativo. El primero tiene lugar cuando las emisiones lingüísticas consiguen sus propósitos directamente, como en el caso de una orden emanada de una autoridad. El uso argumentativo, en cambio, supone que el discurso tiene éxito o fracasa conforme a las razones aportadas, y ciertamente a la aceptación que logran en una audiencia. Esta conducta discursiva, tanto en formato oral como escrito, tiene su base en la racionalidad humana, que tiende a conocer y fundamentar las posiciones que se adoptan frente a situaciones u objetos. Aun así, resulta evidente que la argumentación no se reduce solo a la racionalidad, puesto que presupone la consideración de aspectos emocionales, elementos no verbales y paralingüísticos. Dado que la argumentación no se desarrolla en forma estandarizada, sino que, al contrario, como una actividad de múltiples dimensiones, debe entenderse que está íntimamente vinculada con la creatividad intelectual. Contrariamente a lo que ocurre en una demostración que se desarrolla dentro de un sistema cerrado de referencia, como el caso de las matemáticas, la argumentación se plantea siempre en el escenario de lo probable, y frente a otro con legítimos derechos para aceptar o rechazar. La práctica de argumentar está sujeta a principios lógicos, pero al mismo tiempo está expuesta a la contingencia y la incertidumbre, debido a que se presenta como un ámbito en el cual hay que explorar, escoger, relacionar, adaptar y, finalmente, construir un discurso propio cuyo sentido final es convencer. Toda argumentación se hace de acuerdo a una audiencia específica; todo discurso, oral o escrito, se dirige a alguien en particular. Desde el momento en que se elige argumentar se acepta el valor de la alteridad. Eso presupone la concurrencia de un interlocutor, y su libre consentimiento. En este proceso, por su propio desarrollo, se constituye una comunidad efectiva de personas y de intereses. Esto último establece una diferencia con el simple intento de persuadir, en lo que no necesariamente hay un reconocimiento del otro como interlocutor legítimo. En síntesis, para que ocurra un intercambio argumentativo, hay que estar de acuerdo sobre algo desde lo cual, a modo de principio, podamos juzgar el asunto en cuestión. En el mundo latino se decía lo siguiente: Contra negantem principia non est disputandum (Con quien niega los principios no se puede disputar). Esta es una conceptualización con gran contenido, y está desarrollada por muchos autores. Perelman y Olbrechts-Tyteca plantean que para argumentar es preciso, en efecto, atribuir un valor a la adhesión del interlocutor, a su comportamiento, a su concurso mental. Finalmente, es preciso advertir que por extensión aquí radica la cuestión decisiva y fundamental de la argumentación: la libertad humana. Únicamente la existencia de una argumentación da un sentido a la libertad, en la medida en que establece las condiciones para realizar una elección razonable. Si la libertad fuera solamente la adhesión necesaria a un orden natural dado previamente, excluiría cualquier probabilidad de elección. Así, si el ejercicio de la libertad no estuviera basado en razones, cualquier elección sería irracional y se reduciría a una decisión arbitraria que se efectuaría dentro de un vacío intelectual. De esta manera, la teoría de la argumentación muestra que, entre la verdad absoluta y la ausencia total de verdad, hay espacio para proposiciones que necesariamente estarán sujetas a revisión continua, mediante el buen hábito de proponer razones a favor y en contra. En otras palabras, igualdad de palabra en oposición al ejercicio autoritario del poder. (Ver Ensayo, Libertad, Retórica).

			ARLEQUÍN. Personaje tradicional de la comedia italiana del siglo XVI, vestido con un traje hecho de partes de muchos colores, y frecuentemente con un sombrero con puntas y antifaz. Figura compuesta que siempre tiene otro disfraz bajo el que acaba de quitarse. Imagen híbrida, hermafrodita, mestiza, compuesta por una mezcla de diversos elementos. El arlequín es un payaso multicolor que actúa como metáfora del caos de la vida y plantea un desafío a la homogeneidad. (Ver Conectividad).

			ARTE. Del latín ars, correspondiente a la traducción del griego tecné, que designaba un saber hacer, una práctica basada en reglas a partir de un conocimiento específico. Un detalle curioso, pero no tan infrecuente cuando se examina la historia de las palabras, es la evolución que llevó finalmente a entender el arte con independencia de los oficios y las ciencias. Hacia la Edad Media surgió la concepción actual, en especial como una clase separada de destrezas, funciones y producciones humanas. Una actividad humana singular y consciente destinada a representar y producir la belleza, y en cierto modo a imitar la naturaleza. Estas dos dimensiones del arte, sin embargo, no recogen toda la riqueza de significados implicada. En efecto, en cierta medida el arte produce belleza y también reproduce la realidad, pero se han agregado también otras dimensiones. Así, el arte es creador de formas, es expresión, es experiencia estética, es provocación y es ruptura. En todas estas facetas, aun considerando que cualquiera de ellas puede ser tenida por esencial, el arte es una manifestación sobresaliente de creatividad. Un desafío permanente e inagotable para el espíritu humano. Es habitual que la literatura especializada recurra a ejemplos tomados del arte para mostrar a través de producciones concretas la potencia de la creatividad humana. (Ver Mímesis, Tecné).

			ARTE DE LA INTELIGENCIA. Raúl Motta sugiere hablar de un arte de la inteligencia, que como todo arte debe combinar de manera feliz cualidades numerosas y diversas, algunas de ellas antinómicas: 1. El auto-hétero-didactismo, como la capacidad de aprender por uno mismo, aun cuando se utilice la enseñanza de una competencia fundamental. 2. La aptitud para jerarquizar lo importante y lo secundario, para seleccionar lo significativo y para eliminar lo no pertinente. 3. El análisis circular de la utilización de los medios con vistas a un fin, como la aptitud para concebir la retroacción en bucle medios/fines. 4. La aptitud para combinar la significación de un problema, reduciéndolo a un enunciado esencial con respeto a su complejidad, teniendo en cuenta las diversidades, interferencias e incertidumbres. 5. La aptitud para reconsiderar la propia percepción y la propia concepción de la situación. 6. La aptitud para utilizar el azar, para hacer descubrimientos, y la aptitud para dar prueba de perspicacia en situaciones inesperadas. 7. La aptitud sherlock-holmiana, para reconstruir una configuración global, un evento o un fenómeno a partir de huellas o indicios fragmentarios. 8. La aptitud para pensar el futuro, considerando las diferentes posibilidades y para elaborar eventuales escenarios, teniendo en cuenta las incertidumbres y el surgimiento de lo imprevisible. 9. La serendipia, que combina la aptitud para dar prueba de perspicacia en situaciones inesperadas y la aptitud sherlock-holmiana. 10. La aptitud para enriquecer, desarrollar y modificar la estrategia, en función de las informaciones recibidas y de la experiencia adquirida. 11. La aptitud para reconocer lo nuevo sin reducirlo a los esquemas de lo conocido, y la capacidad de situar esto nuevo en relación con lo conocido. 12. La aptitud para afrontar/superar situaciones nuevas y la aptitud para innovar de manera apropiada. 13. La aptitud para reconocer lo imposible, discernir lo positivo y elaborar escenarios, que asocien lo inevitable y lo deseable. 14. La aptitud para bricolar, consistente en desviar un objeto, un instrumento, una idea o una institución de su sistema de referencia y de su finalidad propia, para integrarlo en un sistema nuevo y darle una finalidad nueva, y transformar un conjunto de elementos para dotarlo de propiedades y finalidades nuevas. 15. Utilización inteligente de los recursos no inteligentes de los que tiene necesidad, como son la información, la memoria, la experiencia y la imaginación. (Ver Pensamiento Convergente-Divergente).

			ARTE DE LO SOLUBLE. El científico y filósofo británico Peter Brian Medawar introdujo esta expresión para enfatizar algunos rasgos que considera centrales de la investigación científica. Según su planteamiento, ningún científico es admirado por fracasar en el intento de resolver problemas. Si la política es el arte de lo posible, la investigación científica es el arte de lo soluble, ambas son, en gran medida, asuntos de carácter práctico. Por esta razón, los buenos científicos estudian determinados problemas, considerados importantes, que están en condiciones de ser resueltos. La tarea fundamental, a fin de cuentas, consiste en resolver problemas y no solo en abordarlos. El espectáculo de un científico trabado en combate con las fuerzas de la ignorancia, agrega Medawar, no es alentador si al final es derrotado. En este enfoque hay un acento definido sobre los resultados, lo que ciertamente es ilustrativo tratándose de la actividad científica. Sin embargo, no es prudente minimizar los aspectos asociados al proceso que dejan enseñanzas que son independientes del resultado. El examen de casos concretos muestra que muchas veces notorios fracasos han mostrado orientaciones que no se tenían al comienzo. (Ver Ciencia, Conocimiento, Error, Ignorancia).

			ARTE DEL SUGERIMIENTO. Expresión propuesta por el poeta Vicente Huidobro. Inclinado como era a crear neologismos, inventa en este caso una palabra para dar forma a su propuesta. En síntesis, se trata de abandonar la tendencia a plasmar ideas completas, brutalmente, gordamente, y por el contrario esbozarlas y dejar el placer de la reconstitución al propio lector. Al mismo tiempo este arte del sugerimiento es una invitación para decir algo nuevo, para proponer la originalidad. Con una salvedad muy importante, Huidobro estima que es necesario lograr una originalidad inteligente. Con gran énfasis propone perseguir la originalidad sin miedo al ridículo. Este arte, en su opinión, es recomendable porque se presta a muchas combinaciones nuevas y extrañas. (Ver Conectividad, Creacionismo, Originalidad).

			ARTICULACIÓN. Ver Hacer Historia.

			ASERTIVIDAD. Proviene del vocablo aserto, que significa afirmar la certeza de algo. Habilidad interpersonal que permite expresar pensamientos y sentimientos de una manera clara y directa, en circunstancias sociales altamente riesgosas, ya sea por la posibilidad de rechazo o de conflicto. Actuar asertivamente es especialmente difícil cuando se requiere expresar negación, oposición, desacuerdo o crítica. Con seguridad es una habilidad muy valiosa para el funcionamiento de un grupo creativo, en donde se necesita un gran compromiso respecto a los objetivos comunes, sin desestimar la expresión de cada perspectiva particular. Tiene un sugerente parentesco con el antiguo concepto griego de parresía. (Ver Grupo Creativo, Parresía).

			ASINCRONÍA FECUNDA. Ver Perspectiva Interactiva.

			ASOCIACIÓN FORZADA. Procedimiento propuesto inicialmente por Charles Whiting en 1958, y luego adoptado ampliamente como una herramienta de estimulación del pensamiento creativo. Unas veces se lo designa como un método y otras como una técnica, lo concreto es que está destinado a producir libremente todo tipo de asociaciones entre elementos diferentes o muy separados entre sí. Pretende alterar los patrones perceptivos y al mismo tiempo ampliar el horizonte creativo mediante asociaciones impensadas. En su forma más simple, consiste en proponer situaciones que enfrenten a las personas con una serie de elementos dispersos, que deben ser relacionados con la finalidad de crear una nueva configuración. Dada la importancia que tiene la conectividad en los procesos creativos, es pertinente como recurso creativo, tanto para abordar problemas como para actuar en situaciones pedagógicas. Ejecutar ejercicios de asociación forzada de manera grupal permite poner a prueba distintos rendimientos divergentes, especialmente en términos de los indicadores de fluidez, flexibilidad, originalidad y conectividad. Complementariamente, permite ampliar la sensibilidad respecto a la naturaleza de los procesos divergentes, poner a prueba la disposición lúdica de los participantes. (Ver Asociaciones Remotas, Conectividad, Ejercicios de Creatividad).

			ASOCIACIONES REMOTAS. Un aspecto importante de los procesos creativos consiste en relacionar o asociar elementos previamente distanciados. Sarnoff Mednick acuñó la expresión asociaciones remotas para expresar este fenómeno propio de la creatividad, enfatizando que mientras más extrañas y distantes sean las realidades que se asocian, mayor es el potencial de creatividad presente. Mednick sostiene que el pensamiento creador consiste básicamente en asociaciones orientadas a lograr combinaciones nuevas, las que podrán considerarse creativas en mayor o menor grado según la distancia de los elementos implicados, tal como eran percibidos previamente. Creó también un instrumento llamado Test de Asociaciones Remotas (TAR), para poner a prueba y medir esta capacidad de producir asociaciones. Las asociaciones remotas por definición son también inesperadas, de modo que ponen a prueba la apertura a las nuevas experiencias. Ya en la mitología observamos curiosas asociaciones remotas, como ocurre con seres como un centauro (parte hombre, parte caballo), una sirena (parte mujer, parte pájaro), un minotauro (parte hombre, parte toro), un pegaso (parte caballo, parte pájaro), una esfinge (parte mujer, parte león, parte pájaro), una quimera (parte león, parte cabra, parte serpiente). En la literatura sobre la creatividad abundan los ejemplos de asociaciones remotas que llegan a tener una implementación exitosa. Un caso ilustrativo es la invención del código de barras. Joseph Woodland y Bob Silver, ambos de la Universidad de Drexel, buscaban un dispositivo que pudiera leer con rapidez y seguridad el precio de los productos en un supermercado. El proceso evolucionaba sin demasiado éxito, hasta que un día Woodland sentado en una playa de Florida arañó casualmente la arena. Su mente estaba tan saturada del problema que rápidamente hizo una conexión clave para alcanzar la solución final. Un ejemplo llamativo está protagonizado por Leopold Auenbrugger, hijo de un posadero austriaco del siglo XIX, quien aprendió a calcular la cantidad de vino golpeando con sus dedos en los costados del barril. Más tarde, convertido en médico, aplicó esta simple técnica para auscultar a sus pacientes, y diagnosticar la presencia de fluidos en los pulmones. En forma más lúdica, otros brillantes ejemplos de asociaciones remotas se encuentran en el Catálogo de objetos inencontrables de Jacques Carelman. (Ver Apertura a la Experiencia, Asociación Forzada, Bisociación, Cadáver Exquisito, Cisne Negro, Conectividad, Oxímoron).

			ASOMBRO. De acuerdo con su sentido original, significa sin sombra. Equivale a ver con una mirada limpia, sin recubrimientos. Un estado de agitación interior producto de una extrañeza radical, muchas veces acompañada de gran energía, y seguida de movimientos de aproximación y de búsqueda. La experiencia del asombro evoca ignorancia o bien desconocimiento, y abre espacios de perfeccionamiento. Es un estado propio de los niños, asociado también con la filosofía, la ciencia, el arte y la religión. Particularmente, Platón afirma que es una característica distintiva del filósofo. Del mismo modo, Aristóteles sostiene que los primeros en filosofar, creadores de algunas teorías sobre el origen de la materia y el universo, actuaron movidos por el asombro que despertaba en ellos el magnífico espectáculo de la naturaleza. Esto los llevó a formular nuevas preguntas y a desarrollar respuestas hasta ese momento inéditas. Enfrentados por su propia ignorancia se volcaron hacia el pensamiento, separándose de la tradición. En ese acto fundamental, se negaron a observar el acontecer como la manifestación de relatos protagonizados por seres sobrenaturales, y renunciaron a repetir simplemente las creencias consagradas. Cada uno elabora un razonamiento personal y comparece con su nombre, haciéndose responsable de lo que afirma. Sin esa energía básica, el espíritu humano no se hubiese desplegado como lo conocemos. Esta concepción está presente en el campo de la creatividad, y es un aspecto a tener en cuenta para explicar la génesis de este fenómeno. (Ver Entusiasmo, Génesis de la Creatividad, Perplejidad, Vitalismo).

			ATEÍSMO. Equivale a una noción amplia para designar una posición intelectual, al mismo tiempo una situación existencial y una opción de conciencia, consistente en negar la existencia de un Dios o unos Dioses. En los hechos, por esta razón, el ateísmo se constituye como una contrafigura del teísmo. Ser ateo (a-theos) significa ser sin Dios. Es declarar falso el enunciado Dios existe. Un posicionamiento profano, inmanente, secularizado, que por extensión implica la negación de cualquier poder sobrenatural. Negación radical, con frecuencia razonada y argumentada, entrelazada con otras dos: se niega cualquier forma de trascendencia, y, precisamente por ello, se niegan también las formas más grandiosas del dualismo. Por una parte, se rechaza la idea una creación grandiosa, de un mundo más allá, de una vida después de la vida, de un sosiego final de carácter eterno, de una revelación primera. Todo esto bajo la convicción de que la única existencia es la que se experimenta cotidianamente. En esta perspectiva se consideran artificiosas, y concretamente falsas, separaciones tajantes del tipo alma y cuerpo, espíritu y materia, virtud y pecado, trascendencia e inmanencia, paraíso e infierno, divino y diabólico. Teniendo en cuenta la fuerte tradición teísta occidental, en su sentido más fuerte el ateísmo debe entenderse como manifestación de una resuelta libertad intelectual y autonomía personal. Un ateo es quien opta por afrontar las exigencias de la vida a partir de sus propios recursos de pensamiento. Significa contemplar el mundo y la existencia como tal sin sentirse obligado a recurrir a concepciones religiosas prefabricadas. Situación distinta es la del teísta, puesto que dispone de un conjunto de respuestas consagradas para ordenar su existencia y otorgar un sentido fundamental para su vida en este mundo, y aun en otros. Desde luego, no hay una relación directa entre ateísmo y creatividad. Sin embargo, es sugerente observar que el ateo está sometido a un desafío creativo permanente, en tanto debe construir un sentido para su existencia con sus propios recursos. La renuncia deliberada a un conjunto de respuestas ya establecidas abre un campo de incertidumbre que necesita ser cubierto de otras vías. (Ver Incertidumbre, Sentido).

			ATENEA. En la mitología griega, Atenea es la Diosa de la inteligencia, la misma que los romanos llamaban Minerva. El mito cuenta que nació de la cabeza de Zeus en estado adulto y vestida con una reluciente armadura, protegiéndose con un yelmo de oro y sosteniendo en sus manos un escudo y una lanza. Desde el primer instante fue una divinidad de inteligencia rápida y espíritu fuerte, cuya cualidad era evitar al máximo el ejercicio de la fuerza, y apoyarse en la razón. Representaba la lucha racional y justa, cuyo objetivo era defender ideales elevados, divulgar la cultura, establecer la paz y asegurar el orden. Dio nombre a la más brillante polis de la Grecia Clásica, que celebraba cada cuatro años y por cuatro días las fiestas panateneas en su homenaje. Fue reconocida como la Diosa de las artes, sabiduría y fertilidad. Fue también protectora de los carpinteros. Sus brillantes ojos, capaces de ver aun en la oscuridad, hicieron que se la comparara con la sabia lechuza. En esta historia hay varios hechos que son importantes: 1. En primer lugar, Atenea nace de la cabeza de un hombre, un lugar asociado a la razón y no a los afectos. En la mitología romana, este efecto se refuerza ya que Minerva tiene la misma raíz que la palabra mens (mente). 2. Enseguida, esta figura que emerge con vestidos de mujer y armas de hombre no tiene niñez ni juventud. Surge en estado adulto, sin recuerdos y sin historia personal. 3. Por último, se niega a la experiencia de la vida afectiva, manteniéndose alejada de la inmensidad y el riesgo del encuentro humano, permaneciendo inmaculada. A partir de esta imagen, se construye una tradición en la que la inteligencia aparece como una capacidad orientada en la dirección del cálculo, de la satisfacción eficiente de necesidades, del ajuste de recursos y medios destinados a fines determinados, pero divorciada de la vida afectiva, de las necesidades del cuerpo y de la interacción. Como protectora de las artes manuales, aparece como representante de una inteligencia técnica. En particular, se encuentra cercana a la técnica de tejer, como una metáfora de su conducta inteligente que tiende a unir lo diverso, tender hilos y unificar cosas separadas, transformando el caos en un conjunto ordenado. (Ver Inteligencias Múltiples).

			ATOMISMO. Doctrina filosófica que concibe el mundo como el resultado de una agregación de partes o elementos irreductibles. Proviene de la palabra griega átomo, que significa sin cortar o indivisible. Fue formulada originalmente en el siglo V a. C. por los filósofos Leucipo y Demócrito, quienes pensaban que todo lo existente se constituye de pequeños átomos en constante agitación y separados por el vacío. Así, el universo entero estaría formado por partículas increíblemente diversificadas en forma y número, que se mueven en el vacío dando origen a una infinita variedad de fenómenos. En el mismo siglo, Empédocles de Agrigento llegó a decir: Nada es resultado del nacimiento, sino solamente de la combinación, del intercambio de cosas combinadas. De este modo el mundo conocido no es más que una posibilidad entre muchas otras. Las cosas que observamos nacen y mueren, aparecen y se transforman, aun cuando bajo esa apariencia los átomos que las constituyen permanecen inalterados. Por primera vez fue formulada la idea de una materia formada aleatoria y desordenadamente por átomos errantes, que chocan y se reúnen en un proceso incesante. Cuando sobreviene la muerte, los átomos que daban lugar a la vida se disuelven y simplemente se acaba la existencia. Por consecuencia no existe una vida posterior. Demócrito tiene el gran mérito de proponer una ética derivada de estos planteamientos, considerando que ninguna persona debe temer eventuales juicios, castigos o tormentos luego de su muerte. Posteriormente esta doctrina fue recogida por Epicuro, quien insistió en la existencia de átomos independientes e indiferentes a cualquier determinación previa y que, por lo mismo, no podrían responder a un obrar divino. Por esta razón, la comprensión de los seres vivos no requiere de ninguna explicación o planificación metafísicas. Con el tiempo muchos científicos adoptaron una postura atomista, en una clara expresión de un pensamiento que acepta la transformación, la mutación y el cambio por la vía de combinaciones sucesivas que no dejan espacio para esencias inmutables. Giordano Bruno y Galileo Galilei son dos ejemplos de científicos atomistas, que, precisamente por serlo, entraron en conflicto con la Iglesia Católica. En el siglo XVIII Antoine Lavoisier formuló el aforismo que mejor resume esta doctrina: Nada se crea, nada se destruye, todo se transforma. Sin duda, el atomismo es convergente con una concepción de la creatividad que rechaza la creatio ex nihilo, y por el contrario acepta que solo se crea a partir de lo conocido y de los materiales que ofrece la experiencia. (Ver Conectividad, Creatio ex Nihilo, Esencialismo).

			AURORA. En el mito griego se la reconoce como Eos y pertenece a la primera generación divina. Representada generalmente como una doncella, Aurora es siempre joven y simboliza el conjunto de las posibilidades, de las promesas, de nuevos mundos y formas de vivir. Es imaginada en un carro de dos caballos, muchas veces con blancas alas, vestidos amarillos, dedos rosados y con un cántaro como portadora del rocío. En los textos indios más antiguos, también aparece Aurora con el nombre de Usas, y como una diosa joven y hermosa, que cada mañana aparta las tinieblas y engendra nuevos placeres. Analógicamente concierne a todo principio, despertar o iluminación, y como tal está asociada a la creación. Un singular relato indica que, luego de ser sorprendida en amores con Ares, la Diosa Afrodita la condenó a permanecer eternamente enamorada. De allí en adelante sus encuentros amorosos fueron frecuentes. De esta manera, una segunda analogía la convierte en un ser siempre lleno de energía, entusiasmo y dispuesto a renovados emprendimientos. (Ver Emprendedor, Entusiasmo).

			AUTOCONOCIMIENTO. Conocimiento de sí mismo o bien conocimiento autorreflexivo. Su valor está establecido desde antiguo. Basta recordar la frase inscrita desde el siglo VI de la era antigua en la entrada del templo de Apolo, en Delfos: Conócete a ti mismo. Atribuida a Quilón de Esparta, uno de los Siete Sabios de Grecia, expresa un aprecio a una forma del conocimiento que por esa fecha comienza a tener relevancia. Desde una época perdida en el tiempo, el mito relataba que la madre de Narciso al consultar al adivino Tiresias, a poco de nacer su hijo, obtuvo por respuesta: Narciso podrá vivir muchos años a condición de que nunca se conozca a sí mismo. La máxima de Quilón, por tanto, marca una ruptura que luego traerá poderosas consecuencias. En su contexto no cabe interpretar que la cultura griega produjo al individuo en el sentido estricto del término, dado que no expresa una invitación a refugiarse en un mundo interior, completamente ajeno al entorno. Tampoco busca privilegiar un espacio de pensamiento interior autosuficiente, una subjetividad impenetrable para el resto, como aparecerá posteriormente en la filosofía. Lo que realmente distinguía al hombre griego era precisamente que vivía al interior de la polis, una forma de organización social completa y superior. Pensarse a sí mismo, por tanto, implicaba sin duda pensar también en el mundo, dentro del mundo y con el mundo. Heráclito es el primer filósofo que, junto con buscar la verdad, desea que el conocimiento cambie la vida de los hombres. Proyecta una imagen en la que los hombres aparecen como despiertos o dormidos, conforme al conocimiento que poseen: quienes están despiertos tienen un cosmos común, son conscientes de su propia vida, en tanto que el sopor condena a los restantes al encierro. Durante el periodo clásico, Sócrates plantea que el conocimiento personal es superior al conocimiento de los objetos. Afirma: Una vida sin autoconocimiento no es vida para un hombre. Brillantes ejemplos de autoconocimiento se pueden observar en Confesiones, de San Agustín; en el monumental libro En busca del tiempo perdido, de Marcel Proust; en el Diario de Anaïs Nin o en la Carta al padre, de Franz Kafka. En el pensamiento socrático la filosofía baja a la Tierra, se instala en el espacio público y se convierte en una forma de vida guiada por la reflexión racional. Tal confianza llegó a tener el maestro en los alcances de la razón, que asimiló el bien al conocimiento y el mal a la ignorancia. Fundamentalmente, Sócrates introduce el diálogo, que permite desplegar la reflexión, desarrollar el pensamiento y la razón. Para Sócrates un aspecto central de la filosofía es favorecer el autoconocimiento, y con ello el autodominio, pero no a partir de la generación de un mundo privado y subjetivo. Estos procesos cobran forma en el diálogo. El dominio de sí mismo es una idea que aparece en nuestra tradición de pensamiento, por primera vez, con Sócrates. Una fuerza moral con que el hombre puede dirigir su existencia y crear su propio destino. El autodominio permite superar los impulsos oscuros y los excesos. Más contemporáneamente, Mihaly Csikszentmihalyi ha verificado que las personas piensan en sí mismas cuando las cosas van mal, y con ello hacen que la ansiedad del momento oscurezca el pasado. Una forma de evitar ese efecto consiste en desarrollar el hábito de reflexionar también sobre la propia vida cuando se experimenta la estabilidad y el goce. El filósofo alemán Markus Gabriel insiste en que hay una profunda insuficiencia cuando enseñamos a los jóvenes las matemáticas, la lectura y la escritura, pero no la reflexión racional sobre los fundamentos de nuestros actos. De esta manera, afirma, contribuimos a generar analfabetos morales. (Ver Conocimiento, Diálogo, Ignorancia, Metacognición, Subjetividad).

			AUTOEFICACIA. Concepto incorporado por el psicólogo Albert Bandura, para indicar que los seres humanos pueden ejercer influencia sobre lo que hacen. Se refiere al sistema de creencias que actúa como base del sentimiento de eficacia personal y que sirve, a su vez, de fundamento para la motivación y la búsqueda del bienestar subjetivo. Según este autor, los sujetos sociales no son solo organismos reactivos, formateados por contingencias sociales y psicológicas, o se encuentran meramente dominados por pulsiones ocultas, situadas en las profundidades del inconsciente. Por el contrario, tienen capacidad y disposición para autoorganizarse, para comportarse de manera proactiva y para activar mecanismos de autorreflexión y autorregulación. Sin embargo, no dejan de ser actores autosuficientes e independientes de su contexto social. El funcionamiento humano es producto de una interacción dinámica y permanente entre distintos elementos internos y ambientales. Los seres humanos son a la vez productores y producto de las condiciones de su existencia. Desde este punto de vista, el concepto de autoeficacia presupone reconocerles el carácter de arquitectos parciales de sus propios destinos. (Ver Autonomía, Vitalismo, Voluntad).

			AUTOENGAÑO. Equivale a una mentira autodirigida. Esto es, una mentira que una persona elabora y consume ella misma. Una mentira consiste en afirmar algo sabiendo que ello no es así, para obtener alguna ganancia o ventaja. Su objetivo es engañar a otro buscando una ganancia. Es una clase específica del engaño en que se genera una falsedad con propósitos instrumentales. Paul Watzlawick afirma que la más peligrosa manera de engañarse a sí mismo es creer que existe una sola realidad. El filósofo Jean-François Revel ha llevado las cosas a su máxima tensión, al decir que la primera de las fuerzas que dirigen el mundo es la mentira. En el caso del autoengaño característicamente el proceso consiste en construir una explicación incierta o una interpretación sin fundamento, con el propósito de superar imaginariamente un problema, ganar un control ilusorio sobre una situación, resistir una realidad indudable u obtener seguridad de manera espuria. Parte de los bloqueos que afectan el desarrollo de la creatividad están relacionados con la falta de voluntad para asumir lúcidamente un balance realista de potencialidades, limitaciones y debilidades personales. Una forma sutil del autoengaño está representada en una antigua fábula de Esopo, en la que se cuenta que Prometeo al modelar a los hombres les colgó dos alforjas, una con los defectos ajenos y otra con los propios. La primera la puso por delante y la segunda a sus espaldas. Desde entonces los hombres son más críticos con los demás y ciegos con ellos mismos. Nietzsche piensa que engañar a los otros es un caso relativamente excepcional, en tanto que resulta habitual engañarse a sí mismo. Mucho antes, Sócrates afirmaba en el Cratilo que engañarse sí mismo es algo terrible, porque quien nos engaña nunca desaparece de nuestra vista, siempre seguirá acompañándonos. (Ver Autoconocimiento, Bloqueos, Metacognición, Prometeo).

			AUTOESTIMA POSITIVA. La autoestima es la valoración que una persona hace del conjunto de percepciones, actitudes, valores y juicios que tiene sobre sí misma. Es positiva cuando la persona ha logrado aceptarse a sí misma, con sus debilidades y fortalezas. Según Carl Rogers esto permite una serie de beneficios: mayor autocomprensión, comodidad con uno mismo, seguridad y confianza, menor vulnerabilidad frente a la crítica y el fracaso, menos sentimientos de culpa, confianza en las propias percepciones y la posibilidad de evaluar con un juicio propio. (Ver Autoconocimiento).

			AUTONOMÍA. Condición propia de una persona o de un sistema que no está determinada por otros o por algún evento externo. Significa sujeción al propio querer. Representa un concepto positivo que se expresa como libertad para desenvolverse, ampliando la responsabilidad y las posibilidades de la acción. Es la capacidad que permite la independencia y la autoconfianza, y por tanto tiene un sentido de autodeterminación. Auto significa a sí mismo, que tiene su propio movimiento, y nomos, palabra que proviene del griego, significa costumbre, regla de conducta y norma. Es la capacidad para actuar desde sí mismo, con motivaciones propias y bajo principios libremente asumidos. El sociólogo Paul Goodman la entiende como la capacidad de emprender una tarea y realizarla en forma personal sin la intervención de ninguna autoridad. Según el psiquiatra Thomas Szasz, es la única libertad positiva cuya realización no perjudica a los demás. Para el filósofo Michel Onfray, la autonomía es el arte de ser para uno mismo su propia norma, de decidir y de querer la propia existencia, de estar lo menos sometido posible a los caprichos de los otros, de fabricar soberanamente los detalles de la propia vida, de elaborar libremente el empleo del tiempo sin rendir cuentas a nadie. Cornelius Castoriadis, el filósofo griego-francés, plantea que la autonomía individual exige considerar dos elementos. Por un lado, un elemento interno, que da cuenta de la relación que cada individuo establece con su interioridad, y un elemento externo, que señala que un individuo no puede ser libre en soledad, sino que en una sociedad histórica determinada que sea a su vez libre. Asimismo, Jürgen Habermas afirma que la autonomía no consiste en la libertad de elegir entre alternativas, sino que más bien en una relación reflexiva consigo mismo. También se habla de autonomía en relación con una sociedad, cuando existe una personalidad social distintiva o una identidad cultural clara. La posibilidad efectiva de lograr la autonomía en términos individuales ha sido materia de amplio debate. Resulta evidente que toda autonomía siempre será parcial, y en mayor medida un equilibrio inestable al interior de una red de factores externos. (Ver Anarquismo, Autoconocimiento, Libertad, Voluntad).

			AUTORREALIZACIÓN. Abraham Maslow, psicólogo humanista, piensa que las personas tienden al crecimiento en la medida en que satisfacen una serie de necesidades que están jerarquizadas. En la base se encuentran necesidades de tipo fisiológico consustanciales a la existencia y, posteriormente, las relacionadas con necesidades de seguridad, amor, pertenencia y autoestima. En la cumbre se encuentra la tendencia a la autorrealización que implica un fuerte impulso a la actualización de las potencialidades. Carl Rogers también habla de una línea de perfeccionamiento evolutivo, que representa un progreso gradual en autonomía y responsabilidad. Los psicólogos humanistas están de acuerdo en que la salud humana reside en el crecimiento expansivo de la persona. Estos autores consideran que la tendencia del hombre a la autorrealización es la mayor fuente de creatividad. Las personas autorrealizadas se caracterizan por tener una gran autoaceptación, una percepción abierta, una expresividad espontánea, una gran atracción por lo desconocido y una tendencia a integrar elementos opuestos. (Ver Autoconocimiento, Voluntad).

			AUTORREFERENCIA. Ver Reflexividad.

			AVE FÉNIX. Pájaro semejante a un águila de gran tamaño con un plumaje rojo, azul y dorado. La leyenda dice que cuando cumplía cinco siglos construía un nido con maderas y resinas aromáticas, que al exponerse al sol ardían consumiéndose por completo. De esas cenizas surgía una nueva vida, otra ave fénix. Heródoto la menciona como ave sagrada, muy parecida al águila en contorno y tamaño, pero afirma que solo la vio en pintura. Ovidio la nombra en su Metamorfosis señalando que es el único animal que se engendra a sí mismo, y que fueron los asirios quienes la bautizaron como Fénix. El mismo Jorge Luis Borges la incluye en su Libro de los seres imaginarios. Así, a lo largo del tiempo, muchos autores se refieren a esta ave singular, tal vez por el especial valor simbólico que tiene en la secuencia permanente de destrucción y recreación. En un sentido psicológico, sin duda, simboliza la fuerza que todos los seres humanos tienen para salir una y otra vez de situaciones extremas. Al respecto, es atractiva la descripción que hace Gabriel García Márquez de uno de sus personajes: Se dejó llevar por su convicción de que los seres humanos no nacen siempre el día que sus madres los alumbran, sino que la vida los obliga otra vez y muchas veces a parirse a sí mismos. (Ver Resiliencia, Tolerancia a la Frustración, Voluntad).

			AVENTURA. Recorrido sin destino asegurado. Algo que ocurre con la marca de lo impredecible, sin desenlace claro. Ventura es lo que está por venir, es felicidad y suerte. De este modo, en sentido estricto, aventura es estar sin ventura, sin un porvenir definido y asegurado. Describe, por tanto, la condición en que se encuentra alguien lanzado hacia un proyecto de resultado incierto. Expresa una condición de abertura y de aceptación del riesgo. Es también un antiguo símbolo de la búsqueda del sentido de la vida. No es trivial la observación del gran escritor Henry James, quien afirmaba que una aventura solo sucede a las personas que saben contarlas. (Ver Aceptación del Error y el Riesgo, Apertura a la Experiencia, Buscar, Vagabundo).

			AZAR. Lo que carece de necesidad y ocurre accidentalmente, libre de todo determinismo. Aristóteles asimila el azar a accidente. Según este filósofo, la naturaleza actúa en virtud de una finalidad, pero las acciones producen accesoriamente efectos que no son propios de ningún fin, y en tal caso hablamos de accidente. De cualquier modo, la noción de azar es muy anterior a su tratamiento filosófico. Desde tiempos remotos, ha estado presente como la expresión de una cierta idea de la existencia humana, cuyos rasgos cardinales son la vulnerabilidad, la indeterminación, la finitud. Es decir, una representación del hombre como un ser capaz de llevar adelante cursos de acción, pero, al mismo tiempo, inevitablemente sujeto a los vaivenes de la fortuna. Jorge Luis Borges llevó la presencia del azar en la existencia humana a su máxima radicalidad. En efecto, en su La lotería en Babilonia, imaginó una comunidad en donde ni el empeño, voluntad o decisión personal tenían efecto alguno, porque todo se encontraba enteramente dominado por circunstancias azarosas: Un país vertiginoso donde la lotería es parte principal de la realidad. Al margen de esta hipérbole, el azar no es descartable y debe ser tenido en cuenta. En la historia de las ideas, se encuentran dos grandes tendencias respecto del fenómeno del azar. Por una parte, se lo considera como un rasgo propio de la realidad. Por ejemplo, como un fenómeno incausado, o bien dependiente de dos series causales independientes una de la otra. Por otra parte, se aplica para nombrar lo que aún no se ha podido explicar. Es decir, el concepto de azar revelaría nuestra ignorancia y no necesariamente un atributo de los hechos. Otra palabra para azar es casualidad. Por cierto, para Santo Tomás de Aquino el azar no existe, puesto que el mundo ha sido hecho a imagen de una mente divina dotada de forma y estructura. Al margen de esta concepción, es fácil reconocer que en los procesos creativos interviene el azar, y son numerosos los casos en que determinados hallazgos se han producido gracias a la intervención decisiva de circunstancias accidentales. (Ver Casualidad, Fortuna, Serendipia, Suerte).
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			BIÓNICA. Esta palabra designa un método creativo y surge de contraer la primera y las últimas sílabas de la siguiente expresión biología-electrónica. Fue propuesta por Jack Steele y definida originalmente como una ciencia y un conjunto de técnicas. La biónica es un nuevo enfoque para la construcción de sistemas. Es el estudio de las estructuras, funciones y mecanismos de plantas y animales para obtener información, destinada a construir sistemas artificiales análogos. Se busca incorporar a los sistemas artificiales ciertas características propias de seres vivos, tales como la autoadaptación, la capacidad de aprender, la autoorganización, el automejoramiento y la capacidad de reconocer. Su objetivo es lograr sistemas o máquinas de mayor sensibilidad, confiabilidad, selectividad, fuerza, velocidad y maniobrabilidad. (Ver Método Creativo).

			BINOMIO FANTÁSTICO. Ver Gramática de la Fantasía.

			BISOCIACIÓN. Arthur Koestler propone una explicación de la creatividad sustentada en la tesis de un esquema fundamental o pauta común, que está en la base de todas las actividades creativas, cubriendo en particular el descubrimiento científico, la originalidad artística y la inspiración cómica. Desde siempre las grandes creaciones humanas surgieron combinando, relacionando e integrando ideas, hechos y contextos ya existentes, pero previamente desconectados. Este acto de fecundación cruzada o de fecundación dentro de un solo cerebro parece constituir la esencia de la creatividad y justifica el empleo del término bisociación. Koestler declara que acuñó el término para distinguir entre las rutinas de pensamiento disciplinado y lógico, ubicadas en un solo plano del discurso, y las modalidades creadoras que operan en planos múltiples y simultáneos. (Ver Pensamiento Bisociativo).

			BLOQUEOS. Todos los seres humanos son creativos en algún grado. En la actualidad se reconoce que la creatividad no está restringida únicamente a seres excepcionales, y, por el contrario, se encuentra como un potencial en cada persona, sin excepción. Es un hecho, sin embargo, que la creatividad no siempre se manifiesta de manera expedita y con frecuencia se topa con obstáculos que no consigue superar. Se puede hablar de resistencias, barreras, amarras o inercias; lo concreto es que con todas esas expresiones se busca señalar la existencia de algún factor que se interpone para impedir la conducta creativa. Los bloqueos pueden frenar la creatividad en forma total o parcial, durante períodos muy largos, en toda situación o solo en alguna de ellas, de modo que una tarea propia de la estimulación de la creatividad consiste en identificarlos y buscar fórmulas para impedir su presencia. Básicamente pueden estar en la persona, actuando tanto en el plano intelectual como afectivo, o en su ambiente, actuando en los grupos y en la cultura en forma de influencias restrictivas. El siguiente es un listado que incluye distintos tipos de bloqueos de carácter personal: 1. Temor al fracaso, que hace retroceder y rechazar los riesgos. 2. Resistencia a jugar, que genera personas sin humor y apegadas a lo conocido. 3. Tendencia a la rutina, que anula la posibilidad de descubrir oportunidades. 4. Miedo a lo desconocido, que cierra el camino de las nuevas experiencias. 5. Exceso de certeza, que perpetúa una sola línea de pensamiento y de acción. 6. Excesiva rigidez, que impide valorar y utilizar tanto la lógica como la fantasía. 7. Desaprovechamiento de los sentidos, que empobrece la experiencia. 8. Emocionalidad temerosa, que paraliza frente al poder de los afectos. 9. Falta de sentido crítico, que predispone a la obediencia y al conformismo. 10. Rechazo a la diferencia, que oscurece la visión de nuevas ideas. 11. Falta de proyectos compartidos, que impide formas activas de colaboración. 12. Ausencia de autoconocimiento, que entorpece el desarrollo del propio potencial. El siguiente es un listado que incluye bloqueos de carácter sociocultural: 1. Excesivo etnocentrismo. 2. Intolerancia a la diferencia. 3. Desvalorización de la fantasía. 4. Sobrevaloración de la tradición. 5. Normatividad amplia y excesiva. 6. Oposición entre trabajo y juego. 7. Falta de acceso a los bienes culturales. 8. Presión a la obediencia y al conformismo. 9. Énfasis sobre el refuerzo en la enseñanza. 10. Oposición entre lo individual y lo colectivo. 11. Tendencia a la generación de estereotipos. 12. Descalificación de la equivocación y el error. (Ver Bloqueos en la Escuela, Mente Escolarizada).
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